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UNIDAD I. DESARROLLO Y CONSOLIDACIÓN DE LA MODERNIDAD CAPITALISTA  ( SIGLO XIX )

Propósitos:  
Al finalizar la unidad, el estudiante:

· Llevará a cabo un análisis de los nexos que existen entre la industrialización capitalista de libre competencia, y el movimiento obrero y las corrientes sociales, a través del estudio de diferentes textos históricos, para comprender su presente y su incidencia en la sociedad actual.

· Indagará y relacionará los elementos característicos del pensamiento económico político, social y cultural del siglo XIX y sus repercusiones, mediante la aplicación del método heurístico, para comprender la expansión territorial norteamericana y la penetración del capitalismo en Asia y África, así como la importancia del estudio interdisciplinario.

· Estudiará  los procesos de independencia y construcción del estado-nación en América Latina y el Caribe en el contexto del capitalismo mundial, mediante una revisión bibliográfica, para tener conciencia de lucha por la construcción de una sociedad más justa, armónica y humanista.

· Practicará dentro y fuera del aula actitudes de responsabilidad, solidaridad y libertad de expresión, por medio del estudio de la historia global, con la finalidad de conducirse con honestidad, tolerancia y respeto recíproco, en relación a la diversidad de ideas, confiando en las capacidades de la humanidad para enfrentar y resolver sus problemas.

APRENDIZAJES

El alumno:

1.- Identifica las características del capitalismo de libre competencia, distinguiéndolo del capitalismo monopolista
2.-  Elabora  líneas principales en el desarrollo económico y militar de las nuevas potencias europeas y asiáticas.

3.- Caracteriza la problemática principal de los países dependientes de Asia, África y América Latina, como consecuencia, de la explotación imperialista, formándose una conciencia histórica de solidaridad.
4.- Describe los principales cambios socioeconómicos, políticos y culturales ocurridos en las sociedades capitalistas durante el siglo XIX.

INTRODUCCIÓN
Al concluir esta unidad el alumno: Podrá explicar las características del capitalismo de libre competencia, distinguirlo del capitalismo monopolista y establecer las características de este último. Entenderá la problemática principal de los países dependientes, como consecuencia, en gran parte, de la explotación Imperialista. Explicará las líneas principales en el desarrollo de las nuevas potencias. Explicará los principales cambios ocurridos en las sociedades capitalistas durante el siglo XIX. Podrá explicar las tendencias del socialismo y los principales movimientos obreros del siglo XIX. Explicará las causas del desarrollo del imperialismo, así como el papel de la tecnología. Entenderá las líneas principales en el desarrollo de la cultura durante el siglo XIX. Explicará las principales contradicciones de las potencias durante la segunda mitad del siglo XIX, que desembocan  en la denominada "Paz Armada" o "Realpolitik".
El curso de Historia Universal II que estamos dando inicio constituye la continuación del anterior. Si bien el presente puede entenderse por sí solo, es conveniente que, tanto profesor como estudiante, dediquen un tiempo mínimo a recordar los sucesos más importantes del primer curso para poder comprender mejor, desde el inicio, el presente con el cual concluimos el estudio de la Historia Universal preparatoriana.
En la primera unidad vamos a apreciar la transformación que experimenta el capitalismo durante todo el siglo XIX en el cual se incorporan nuevas áreas geográficas de lo que hemos venido denominando la economía-mundo. Ello trae consigo una aceleración del régimen socioeconómico impulsado por la burguesía y que se transforma de una econo​mía de libre competencia hacia el capitalismo monopolista, que impulsan las potencias imperialistas, mismo que hoy día estamos viviendo. En este recorrido trataremos de analizar las causas que provocaron el desarrollo desigual entre las grandes potencias y su relación con las nuevas áreas marginadas incorporadas brutalmente dentro del mercado mundial. Asimismo se abordan las características políticas que, en unos casos explican y en otros son causa, de la evolución del régimen capitalista en dicho siglo XIX. También se pretende señalar el papel que desempeñó la ciencia, la técnica, el arte y la filosofía de una época tan importante para la humanidad y de la cual hoy en día vivimos sus efectos.
Esperamos que la presente unidad, como las subsiguientes, se puedan trabajar de forma activa por parte de los implicados en el proceso educativo y no se lomen las presentes notas como algo definitivo en donde no puedan existir otros puntos de vista. Se sugiere,, por lo tanto, exista intercambio de opiniones que enriquezcan todo lo aquí expuesto y se relacione el análisis con la experiencia cotidiana con lo cual nos vamos a dar cuenta de la importancia que adquiere nuestra materia en la comprensión del mundo.
En la primera unidad  vamos a estudiar el capitalismo durante todo el siglo XIX en el cual se incorporan nuevas áreas geográficas de lo que se denomina la economía-mundo. Ello trae consigo la consolidación del régimen socioeconómico impulsado por la burguesía y que se transforma de una economía de libre competencia hacia el capitalismo monopolista, que impulsan las poiencias imperialistas.
Analizamos las causas que provocaron el desarrollo desigual entre las grandes potencias y su relación con las nuevas áreas marginadas incorporadas brutalmente dentro del mercado mundial, las características políticas que explican y son causa, de la evolución del régimen capitalista en dicho siglo XIX, se señala el papel que desempeñó la ciencia, la técnica, el arte y la filosofía de una época tan importante para la humanidad y de la cual hoy en día vivimos sus efectos
1.- DESARROLLO DEL CAPITALISMO DE LIBRE COMPETENCIA.
AI concluir los últimos epígrafes del curso anterior, pareciera que se nos olvidaron los aspectos económicos para ceder su lugar a los de carácter político exclusivamente. Esta apreciación es correcta puesto que, en efecto, los grandes cambios que sacudieron al mundo occidental durante el siglo XVIII y principios del XIX, a los que suele denominársele dentro del ciclo de "revoluciones burguesas", ocupan generalmente la mayor atención de los historiadores.
Sin embargo, no se puede hablar de la existencia de transformaciones políticas sin tratar las cuestiones económi​cas que subyacen, por regla general, a todos los cambios sociales. Por ello, al iniciar este nuevo curso, vamos a retomar las cuestiones de carácter económico que nos van a permitir tener un mejor panorama histórico de las transformaciones del régimen capitalista durante el siglo XIX.

Antes de internamos en el apasionante mundo de la evolución capitalista, es necesario que recordemos y tenga​mos siempre presente en nuestra mente la filosofía que impulsó la burguesía en su lucha frente al "ancienregimén” y que se conoce como LIBERALISMO. Esta filosofía no es producto ni de una sola persona ni tampoco exclusiva de un siglo en especial. Constituye el resultado de un conjunto de ideas aportadas por notables pensadores burgueses, tanto en lo económico como en lo político, y que hasta en nuestros días se manifiesta bajo la forma de NEOLIBERALISMO.
El liberalismo, como se ha señalado, se puede analizar desde dos aspectos fundamentales: por una parte lo cons​tituye su filosofía política y, por la otra, sus ideas económicas. Para el caso de la primera resultaron fundamentales las ideas de Voltaire, Rousseau, Montesquieu, Diderot, Hobbes, etc, que estudiamos en el curso anterior. En cuanto a lo que se refiere a las ideas económicas del liberalismo, constituyen un aporte importante las ideas de Adam Smith, fundador de la ciencia económica, y las de David Ricardo y Quesnay entre otros. Dichas tesis, vistas a "grosso modo", consideran que el Estado no debe intervenir en la vida económica, pues es el mercado el motor principal de la sociedad, para dar mayor libertad a las actividades de Ka burguesía, actitud ésta que los franceses denominaron Laissezfaire.
Durante los siglos XVIII y XIX son dos las naciones que se encargan de impulsar y enriquecer en la practica el liberalismo, esto es, el capitalismo. Dichas naciones, Francia y Gran Bretaña, luchan por la supremacía en el viejo continente. Tan sólo las separa el Canal de la Mancha, sin embargo, son muy diferentes entre sí, han sostenido frecuentes guerras a lo largo de su historia, hablan distinto idioma, poseen diferente religión y sus raíces étnicas son distintas. Todo ello no obstante su cercanía geográfica. Son estas dos naciones de las que nos ocuparemos pero no sin antes repasar someramente los principales acontecimientos políticos de Europa en la primera mitad del siglo XIX.
Para el CCH el liberalismo político y el liberalismo económico, así como las características del capitalismo industrial de libre competencia, se da en los términos siguientes:

Los principios fundamentales del liberalismo político tienen su origen en las grandes obras de los teóricos de los siglos XVII y XVIII: John Locke, Montesquieu y Juan Jacobo Rousseau. Estas ideas políticas fueron puestas a pruebas a través de las revoluciones en América del Norte y en Francia; más tarde en los movimientos de orientación liberal que se propagan por Europa, América Latina y el Caribe desde principios del siglo XIX, que se definen por su defensa del liberalismo frente al absolutismo de las monarquías del Antiguo Régimen

Estos principios consisten en: la sustitución del concepto de súbdito por el de ciudadano, que se convierte en el sujeto de derechos inalienables; en la abolición de las libertades particulares de gremios y corporaciones en favor del concepto universal de libertad, que se aplica en el ámbito económico y político, a través del laissez faire-laissez passer (“dejar hacer, dejar pasar”), y en la defensa de los derechos de propiedad; en la sustitución del origen divino de la soberanía para radicarla en la nación o en el pueblo, en su versión más radical y democrática.
 
El liberalismo se manifiesta también en una nueva organización de la vida política a través de la creación de los Estados nacionales, el equilibrio de los poderes, la regulación de la participación ciudadana mediante partidos políticos y sistemas electorales. El Estado se convierte en el titular de la soberanía nacional y en la instancia que dispone las facultades para ejercer la dominación política, con la violencia si es necesaria.

Para el liberalismo, libertad quiere decir el derecho de cada uno a no ser sometido más que a las leyes, a no ser encarcelado, muerto ni maltratado; el derecho de cada uno a externar su opinión, de elegir su oficio y ejercerlo, de disponer y hasta de abusar de su propiedad; el derecho de reunirse con otras personas y de influir en la administración, nombrando a los funcionarios o a través de peticiones. El derecho burgués es el derecho de propiedad, porque sin ese derecho no se puede llegar a ser un verdadero ciudadano.

La doctrina que interpretó y defendió los intereses del capitalismo industrial de libre empresa fue el liberalismo económico, siendo sus teóricos más destacados los economistas ingleses: Adam Smith (1723-1790), autor de Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (1776), considerado como el fundador de la ciencia económica, y David Ricardo (1772-1823), autor de Economía política y tributación (1817), los representantes más importantes de la escuela clásica de la economía, sentaron las bases teóricas del llamado liberalismo económico.
 
Adam Smith explicó la relación del individuo con el Estado y las funciones adecuadas de éste en relación con sus miembros; explicó cómo el gobierno divino del universo actúa sobre nuestros problemas políticos y económicos inmediatos. Según él, el egoísmo, es decir, la persecución del interés individual, empuja a los hombres a la acción. Cada individuo no intenta promover el bienestar público ni sabe cuánto está contribuyendo a ello, sólo busca su propio beneficio; está conducido por una “mano invisible” que promueve un objetivo que no entra en sus propósitos. No recurrimos a la bondad o compasión de los hombres, sino a su egoísmo, y jamás les hablamos de nuestras necesidades, sino de las ventajas que ellos sacarán. Estos móviles egoístas de los individuos transformados por la acción mutua entre ellos mismos producen la “armonía social”, el “mundo maravilloso” de la libertad.

¿Cómo se logra esta armonía social, esta cooperación voluntaria? A través de la libertad económica, tesis fundamental del liberalismo económico, que empuja a la sociedad hacia la multiplicación de las riquezas y de bienes. El orden económico se realiza en forma espontánea y mecánica por medio del libre juego de las fuerzas económicas. El mercado es el punto culminante de esta libertad económica. Las leyes del mercado (“mano invisible”), conduce a los intereses privados y a las pasiones de los hombres hacia lo que es más conveniente a los intereses de toda la sociedad. El mecanismo regulador que evita o limita el egoísmo (que los individuos exijan más de lo justo) es la competencia, que cuida que la sociedad se vea provista de una manera ordenada de aquellos elementos para satisfacer sus necesidades. El mercado regula precios, cantidades de mercancías y los ingresos (ganancias, interés, rentas y salarios) de quienes “cooperan voluntariamente” en la producción de bienes y servicios que permitan satisfacer las necesidades de la sociedad. A través de la competencia se establecen los precios y los ingresos justos.
 
La libertad económica consiste en la facultad de escoger la manera en que vamos a utilizar nuestros ingresos (gastar o ahorrar); cómo utilizar los recursos que poseemos de acuerdo a los valores predominantes; libertad para “elegir” un empleo, para comprar o vender; libertad para hacer negocios y para ser dueños de propiedades.
 

Todo individuo es “racional”, por tanto, cualquier sistema tutelar organizado por el poder es perjudicial, porque distorsiona esta “racionalidad natural”. La divisa del liberalismo económico es “dejad solo al mercado” (laissez faire, laissez passer); quería decir libertad para producir y libertad para comerciar, sin traba alguna por parte de los gobiernos. La interferencia gubernamental es innecesaria e indeseable. El hombre económico (homo oeconomicus) conoce mejor sus propios intereses que cualquier institución. Se opone a las leyes del gobierno que protejan a la industria contra la competencia, y a que el gobierno realice “gastos improductivos”.
 

¿Cuál es el papel del Estado, según el liberalismo económico? Asumir el papel de Estado gendarme:
 
a) Encargarse de la defensa exterior y del mantenimiento del orden interior;
b) Proteger a los individuos frente a la coacción física mediante una exacta administración de justicia (por ejemplo, proteger la propiedad privada).
c) La obligación de realizar y conservar determinadas obras e instituciones públicas, cuya realización y mantenimiento no pueden ser nunca de interés para un individuo particular o para un pequeño número de individuos
Carlos Marx en su análisis del sistema capitalista criticó los principios teóricos de la escuela clásica de la economía.
2.- DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN GRANDES POTENCIAS EUROPEAS
Al concluir la revolución francesa se hizo del poder en aquella nación el famoso Napoleón Bonaparte quien declaró la guerra al resto de las monarquías europeas con la final idad de extender su revolución burguesa a todo el viejo continente. Una Francia poderosa en lo militar y lo ideológico amenazaba con dominar aquel continente para implantar los principios universales de LIBERTAD, IGUALDAD Y FRATERNIDAD. Bajo la figura de Bonaparte, los franceses estuvieron a punto de establecer una comunidad europea centrada en su propia nación. Una a una las viejas monarquías absolutas fueron cayendo ante la estrategia de Napoleón quien, además, imponía gobernantes, de su entera confianza en los territorios sometidos, instituyendo un sistema familiar que se conoce como nepotismo. 
Dice el historiador francés Georges Duby que los "napoleónidas" gobernaron los reinos de Ñapóles (Murat, su cuñado), el ducado de Toscana (Elisa, su hermana), el reino de Westfalia (Jerónimo, su hermano), el ducado de Beerg (Napoleón Luis, su sobrino), España, país cuya caída en 1808 constituyó un aspecto importante en la liberación de las colonias latinoamericanas, estuvo gobernada por el hermano José. Otros reinos y estados estuvieron gobernados directamente por Napoleón, como por ejemplo el reino de Italia, los 36 estados de la confederación del Rin (Alemania), el gran ducado de Varsovia, etc. A excepción de Gran Bretaña y Portugal, que no fueron sometidos, Bonaparte intentó asfixiar económicamente a su histórico rival, Ja Gran Bretaña, en los momentos en que se gestaba la Revolución Industrial y más mercados requerían los ingleses.
Pero la buena estrella de Napoleón decayó hacia el año de 1814 y se marchó al exilio a la isla de Elba. Entre tanto, sus vencedores se reunieron en Viena para realizar un congreso y reorganizar a Europa. Mientras esto sucedía. Napoleón escapó e intentó nuevamente recuperar su antigua posi​ción, pero fue derrotado definitivamente en la batalla de Waterloo. Este acontecimiento reanimó a los congresistas de Viena a continuar sus trabajos bajo la dirección del Príncipe anfitrión Klemens Von Metternich, autor in​telectual del congreso; el Rey de Prusia Federico Guillermo III; por Francia acudió el experimentado Ministro Talleyrand; el Zar de Rusia Alejandro 1, y el secretario británico del exterior Lord Castlereagh. 
El congreso, que con​cluyó en el mes de junio de 1815, tuvo una doble intención: reorganizar el mapa político de Europa después de las guerras napoleónicas y, asegurar el regreso de las monarquías absolutas como forma de gobierno. Para ello se procedió a reconocer como gobiernos legítimos a todas aquellas monar​quías que existían hasta el momento de la invasión napoleónica, además, a Francia, como nación que había provocado todo aquel "desorden" y que estaba presente en el congreso, se le reconocie​ron sus fronteras anteriores a las existentes en el año de 1789, con ello se trató de evitar "hacer leña del árbol caído" y de que existiera un país "resentido" bajo el nuevo "orden". La novedad de Viena fue la formación de la llamada "Santa Alianza", integrada por las potencias orientales de Europa, Austria, Prusia y Rusia, a propuesta del Zar de este último país, cuya finalidad era la de combatir por la fuerza todo movimiento o idea revolucionaria de tipo liberal que viniera a alterar el "orden" establecido en aquel congreso.
Para el historiador italiano Benedetto Croce, no obstante la vuelta de las monarquías absolutas, el liberalismo, tanto en lo ideológico como e la práctica, no se detuvo, mientras que, en lo tocante á la Santa Alianza, el historiador afirma que sólo permaneció en la mente de su creador el Zar Alejandro 1, por lo que, la policía de policías provocó, como decimos en México, "mucho ruido y pocas nueces".
Pero no se piense que por todo lo antes expuesto, el congreso haya resultado un total fracaso, todo lo contrario. En cuanto al mantenimiento de la paz, las ideas de Metternich constituyeron un período de orden político que, a juicio del ex secretario de estado norteamericano Henry Kissinger, Europa vivió el más prolongado período de paz que se hubiera conocido antes puesto que durante 40 años no hubo ninguna guerra entre las grandes potencias y, salvo la Guerra de Crimea de 1854. no volvió'a aparecer ningún conflicto general en los siguientes 60 años, lo cual se alcanzó, según Kissinger, como producto de que el congreso y las ideas de Metternich supieron diseñar un equilibrio de poder en el seno de las naciones europeas.
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2.1.- GRAN BRETAÑA:
Para la gran mayoría de los historiadores, la idea predominante consiste en afirmar que desde finales del sigk XVIII y primera mitad del XIX, tuvo lugar el trascendental cambio de la historia de la humanidad, esto es, la revolución burguesa en Francia, y la revolución industrial en Inglaterra. En dichos movimientos se puede apreciar dos elemento* esenciales que toda verdadera revolución debe contener: CRECIMIENTO Y LIBERTAD. Ambos elementos pódeme? encontrarlos en las dos transformaciones sociales antes citadas aunque existen hipótesis que atribuyen el crecimiento a te revolución industrial y la libertad al movimiento francés que se caracterizó más por difundir aspectos de carácter político que económico. Como nos interesa más aquí los fenómenos sucedidos en la Gran Bretaña, abordaremos lo sucedido en aquel territorio y que conocemos como REVOLUCIÓN INDUSTRIAL.
El crecimiento suele conceptualmente vincularse con la "aplicación de principios mecánicos a la fabricación". revolución que se atribuye a una gran cantidad de innovaciones técnicas. Para el historiador Arnold Toynbee fueron cuatro las grandes invenciones que revolucionaron la industria del algodón: la "jenny" (nombre que recibió un tomo mecánico para hilar), patentado por Hargreaves en el año 1770; la "waterframe" (bastidor con rodillos), inventado por Arkwríght un año anterior: la "mulé" (máquina de hilar), de Crompton y la "mulé automática" de Kelly durante los años de 1779 y 1792, respectivamente. No obstante estas importantes innovaciones técnicas, para Toynbee ninguno de ellos por si sólo hubiera podido revolucionar la industria de no haber sido por el patentamiento de la MAQUINA DE VAPOR hecha por James Watt en 1775. y su aplicación, años más tarde, a las máquinas de manufactura del algodón, asi como aplicado al barco y los ferrocarriles.
¿Qué factores intervinieron para que este proceso innovador ocurriera por vez primera en la Gran Bretaña y provocan el despegue de dicha nación con respecto a los demás?
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Varios investigadores sociales han tratado la cuestión y coinciden generalmente en los mismos factores que a continuación vamos a enumerar.
Para el historiador marxista inglés Erick Hobswam, fueron tres los principales cambios fundamentales que se producen en el período comprendido entre 1789 y 1848. El primero fue de carácter DEMOGRÁFICO. La población del mundo, en especial la que corresponde a los países occidentales, vivió en el período una "explosión" que vio multiplicar su número, provocándose con este fenómeno una estimulación importante dentro de la economía.
El segundo gran cambio fue el de las COMUNICACIONES. Si bien para el año de 1848 los ferrocarriles aún estaban en su infancia y apenas se introducían en países como Inglaterra, Estados Unidos, Bélgica, Francia y Alemania, el mejoramiento de los caminos antiguos fue sorprendente. Por ejemplo, en los Estados Unidos, como en ningún otro país, multiplicaron su red de caminos para diligencias en más de ocho veces y superando, además, en cuanto a flota mercante se refiere, a la poderosa Inglaterra.
El tercer gran cambio fue realmente un complemento de los dos anteriores consistente en el auge del COMER​CIO Y LA MIGRACIÓN. En la primera mitad del siglo XIX, cinco millones de europeos abandonaron sus países de origen para emigrar a América, principalmente hacia los Estados Unidos, país que se transformó y progresó tan rápida​mente que llegó a rivalizar con las tradicionales potencias del viejo continente.
Con relación a los tres factores señalados, el historiador economista Immanuel Wallerstein, hace hincapié en el aspecto demográfico y matiza aún más dicha cuestión resaltando que el incremento de la población europea se inicia verdaderamente desde los inicios del siglo XVIII y que lo que sucedió verdaderamente después, en el período que estamos estudiando, fue un descenso de la tasa de mortalidad como producto de la introducción de mejoras en el campo de la medicina asi como una mejoría en las condiciones socioeconómicas, es decir, fueron las condiciones económicas y sociales las que provocaron la expansión demográfica y el movimiento de población que fue de las áreas rurales y periféricas hacia los medios urbanos y los Estados Unidos. Al parecer todo ello fue producido por los "cercamientos" de campos, dedicados al cultivo, por parte de sus dueños lo cual impidió a la población rural seguir usufructuando los terrenos que eran propiedad de los que habían sido sus antiguos señores.
Sin embargo, para Wallerstein, todos estos elementos aún no responden la cuestión que nos planteamos en un principio acerca del por qué la revolución industrial tuvo por cuna a la Gran Bretaña. El citado historiador llega a la conclusión de que fue la CULTURA británica, y alguno de sus elementos, el motivo que explica la existencia del espíritu empresarial con mayor fuerza que en el resto del mundo, y que tuvo como base la existencia de una estructura estatal más liberal, que se remonta desde los tiempos de su reforma religiosa y su revolución política de mediados del siglo XVII (como pudimos ver en el curso anterior), aspectos estos que permitieron edificar una sociedad que contaba con una mayor estabilidad política, una unidad administrativa, que le van a permitir impulsar los intereses de la burguesía c instaurar de alguna manera lo que se podría denominar "entorno de mercado". Es por ello que el liberalismo británico reguló y estableció menos impuestos en comparación con los otros estados en el siglo XVIII. Si bien la intervención estatal se dejó sentir en la tenencia de la tierra, la agricultura y los antiguos gremios y corporaciones, en lo tocante a la intervención del comercio interior su papel fue más liberalizador. Además, el estado fue fuente de financiamiento de los banqueros privados que, a la vez, financiaron la empresa privada.
Nos falta analizar una última cuestión que podríamos resumirla de la siguiente forma: ¿porqué la revolución industrial está vinculada al ramo de la industria textil?.
Hasta finales del siglo XVIII los productos textiles que gozaban de mayor preferencia entre la población europea eran la lana y el lino, sin embargo, el algodón resultaba más fácil de mecanizar y su mercado pronto se volvió el favorito de un amplio público por el hecho de resultar más barato que las telas tradicionales.
El otro gran campo que también se da inicio con la revolución industrial fue el del hierro. Hasta aquella época el hierro se utilizaba principalmente en artículos de ferretería y para la fabricación de objetos de guerra en la industria militar. A finales del siglo XVIII y principios del XIX, dos importantes mercados van a incrementar el consumo del hierro: la maquinaria y el transporte.
En conclusión, lo que algunos historiadores denominan como Primera Revolución Industrial, que se funda​mentó principalmente en el vapor, el hierro y los textiles y que va de las últimas décadas del siglo XVIII a la primera mitad del siglo XIX, constituyó una época de auge económico en la Gran Bretaña que significó el detonante de grandes cambios que transformaron la vida de la humanidad y que podemos apreciar con el surgimiento de la fábrica y su consecuente organización del trabajo, así como un cambio también en las estructuras del mercado mundial en el cual las materias primas se importaban en su totalidad de los países más atrasados mientras que, los productos elaborados en el "taller del mundo", se destinan para su venta en el exterior en su gran mayoría. Es asi como la industrialización primera se origina en la Gran Bretaña y se extiende, posteriormente, a otras naciones de Europa y los Estados Unidos que van a seguir su ejemplo.
2.2. FRANCIA
Tanto la revolución francesa como la revolución industrial fueron acontecimientos que se suscitan dentro de un lapso de tiempo que comprende las dos últimas décadas del siglo XVIII y la primera mitad del siguiente siglo. Es por ello que el historiador marxista Erick Hobswam realizó un interesante estudio de aquella época que denominó con la clásica expresión de "era de las revoluciones burguesas". Este mismo autor hace resaltar en dicho estudio el hecho de que, Francia constituye una gigantesca paradoja puesto que, teóricamente después de su ejemplar revolución, ningún país debería haber avanzado más velozmente que ellos, sin embargo, no sucedió así y fue Inglaterra quien se pondría a la vanguardia con su revolución industrial como pudimos apreciar en el epígrafe anterior. Tratar de entender los factores que impidieron a la Francia revolucionaria ser la vanguardia del mundo será el objeto de nuestro presente estudio.
Si bien es cierto que para el siglo XVIII Francia no estaba conformada como una sociedad feudal en su totalidad como en forma simplista se nos hace creer, sí sufría una "reacción aristocrática" qué mantenía profundamente frustrada a la burguesía, clase social ésta que tuvo que elegir su destino en el año 1789 por la vía auténticamente revolucionaría. Pero no obstante el éxito del cual se hace alarde con respecto a Jos revolucionarios franceses, el desarro] lo económico de este país fue más lento que en tras naciones, principalmente, con relación a la Gran Bretaña. El citado historiador Hobswam trata de explicar este desarrollo a la deriva señalando que la revolución francesa "perdió con Robespierre (época de terror del año 1793) mucho de lo que había conseguido la Asamblea Constituyente (1789)" puesto que los "jacobinos" del citado Robespierre, con su política económica regresiva, crearon una nación de pequeños y medianos propietarios rurales, artesanos y comerciantes que "retardaron" la transformación capitalista, tanto en la agricultura como en las empresas, con relación al avance que lograba Inglaterra. Chataubriand explicaba este fenómeno de una forma jnás sencilla diciendo tan sólo que "los patricios (burgueses) habían iniciado la revolución, mientras que los plebeyos (pueblo) la completaron". ¿Dónde pues están los intereses burgueses de que tanto se habla en aquella revolución? ¿Qué es pues lo que sucedió en Francia, en lo económico, durante el siglo XIX? Para Hobswam la respuesta se encuentra en las concesiones que los primeros revolucionarios hicieron a la pequeña burguesía, durante el transcurso de ia ifHsma revolución, y que vienen a explicar el fracaso económico de la burguesía francesa y el lento desarrollo industrial posterior.
De este modo, la "tesis atlántica", termino usado por el historiador Immanucl Wallerstein que consiste en creer que la revolución francesa constituye un fenómeno social que se extendió por todo el mundo occidental, ante los resultados prácticos que arrojó en Francia durante el siglo XIX, comienza a perder credibilidad. En otras palabras, el hecho de que sigamos creyendo que la revolución francesa fue "lo máximo" y también el hecho de que nuestros revolu​cionarios la tomaran como "modelo" de una mejor vía para el desarrollo. empieza a ponerse en evidencia.
Para muchos investigadores la revolución francesa constituyó tanto una ruptura con el pasado como también una continuidad puesto que, desde los siglos XVII y XVIII, el capitalismo era una realidad en aquellas tierras y la misma nobleza demostraba un significativo interés por las industrias, mientras que, los empresarios burgueses, trataron de aristocratizarse ya que aspiraban a vivir noblemente. Por ello, la transición del feudalismo al capitalismo se debe entender como un proceso de "larga duración" que transcurre durante varios siglos antes y después de la revolución francesa. Sin embargo, es mundialmente aceptado el hecho de que no sólo la revolución industrial cambió al mundo, sino también la francesa de 1789 cuya aportación principal la podemos encontrar en el ámbito ideológico. Esto nos explica por qué Francia quedó en desventaja económica con relación a Inglaterra quien desde un siglo anterior (siglo XVII) había realizado su revolución política, condición y antecedente de una revolución industrial. Así pues, los franceses, al igual que los ingleses, esperarán un siglo después de su revolución política para presenciar su propia revolución industrial al mismo tiempo que se extendía ésta en otras regiones del planeta como en los Estados Unidos. La restauración aristocrática y la Santa Alianza. 

2.3.- ALEMANIA Y LA UNIFICACIÓN DE LAS NACIONES EUROPEAS
Las revoluciones y los movimientos nacionalistas (1820,1830 y 1848). Las unificaciones de Italia y de Alemania.

Para el CCH la restauración aristocrática y la Santa Alianza. La Revolución Francesa y el Imperio napoleónico causaron una honda conmoción política en toda Europa hacia el final del siglo XVIII y el inicio del XIX, desatando vigorosos movimientos revolucionarios, liberales y nacionalistas que llevaron a la crisis del llamado Antiguo Régimen y al debilitamiento de las clases aristocráticas. Los burgueses y los trabajadores de diversos países veían en la Revolución Francesa un ejemplo que impulsaba sus propias luchas en favor de un nuevo orden social.

 Ante tal situación, las viejas clases privilegiadas, principalmente la aristocracia terrateniente y los altos jerarcas eclesiásticos de Austria, Prusia, Rusia y otras monarquías, pero también la burguesía inglesa temerosa del expansivo capitalismo francés, unificaron sus esfuerzos para derrotar a las tropas de Napoleón Bonaparte. Una vez logrado esto, procedieron a organizar el Congreso de Viena (1814-1815), donde habrían de discutir qué hacer ante los múltiples problemas ocasionados por el proceso revolucionario.
Uno de los objetivos claves de tal Congreso fue redistribuir los territorios europeos para delimitar las áreas de poder y lograr la estabilización política entre las potencias. Después de algunos forcejeos que amenazaron con hacer fracasar la asamblea, la integración de una alianza entre Austria, Francia e Inglaterra, más las hábiles maniobras de Metternich, el canciller austriaco, lograron la firma de importantes acuerdos.
 Pero además, como también se trataba de frenar a las fuerzas que buscaban el cambio histórico, los congresistas de Viena decidieron crear la llamada Santa Alianza, organismo al que se sumaron la gran mayoría de los gobiernos europeos y cuya pretensión era restaurar, al menos en parte, el Antiguo Régimen fracturado por la Revolución.
 Los instrumentos para lograr tal finalidad eran, además de la vigilancia severa y la represión policíaca o militar, la imposición de una ideología contraria a la democracia, las libertades personales y la igualdad legal, favorable, por lo tanto, al absolutismo monárquico, la intolerancia religiosa y los privilegios aristocráticos. Así, los movimientos políticos que pretendían abrirle cauce a los derechos de las mayorías o favorecer la liberación de los pueblos contra los Estados imperiales fueron atacados violentamente. Pero como fue imposible restaurar el orden anterior en su conjunto, tampoco las clases reaccionarias pudieron contener los movimientos progresistas que se iban multiplicando por toda Europa.
 Tómese en cuenta, además, que si las clases privilegiadas pretendían retroceder en los terrenos político y cultural, en el transfondo de las sociedades europeas el capitalismo industrial iba avanzando y destruyendo las viejas instituciones económicas, haciendo imposible una auténtica restauración del Antiguo Régimen.

Las revoluciones y los movimientos nacionalistas (1820, 1830 y 1848). Que sería imposible el pleno resurgimiento del orden aristocrático, lo prueban los levantamientos revolucionarios desencadenados a partir de 1820, comenzando por el español, cuyo triunfo llevó al reestablecimiento de la Constitución liberal de Cádiz e, indirectamente, a la Consumación de la Independencia mexicana al año siguiente. 

Similar caso se presentó en Portugal, donde un alzamiento militar condujo a la formación de una asamblea constituyente e hizo que el monarca quedara obligado a firmar el Estatuto de 1822, basado en planteamientos del liberalismo. Hubo también acciones rebeldes en Italia, donde las aspiraciones liberales se conjugaron con los propósitos de obtener la liberación de los territorios sometidos al Imperio austriaco y de avanzar hacia la integración nacional.
 La guerra de Independencia griega, iniciada en 1821 contra el Imperio turco, tenía también una fuerte influencia del liberalismo, y fue punto de fricción y debilitamiento para la Santa Alianza. El gobierno ruso decidió apoyar la lucha independentista para disminuir el poder de Turquía, mientras que el gobierno austriaco se opuso a la insurgencia griega por el temor de que su posible triunfo robusteciera a las corrientes liberales y nacionalistas que se diseminaban en sus dominios imperiales.
 En Francia, Rusia y otros países europeos surgieron asimismo sublevaciones o intentos de rebelión con características semejantes, contribuyendo a frustrar el resurgimiento de viejo orden, mismo que, no obstante sus esfuerzos represivos, enfrentaría un nuevo ciclo revolucionario a partir de 1830.
 Después de que Napoleón fuera vencido se restauró en Francia la dinastía borbónica, y el rey Luis XVIII llevó a cabo una política moderada para lograr la pacificación del país y favorecer su resurgimiento económico, razón por la cual se dejaron en pie algunos de los logros revolucionarios (por ejemplos: el reparto de tierras entre los campesinos y el derecho de participar en la elección para diputados). Sin embargo, cuando el monarca murió, su sucesor Carlos X, apoyándose en los sectores más reaccionarios de la Iglesia y de la aristocracia, pretendió acabar con las conquistas revolucionarias y regresar al sistema absolutista de gobierno, ocasionando la rebelión de los burgueses y los trabajadores en julio de 1830.
 El alzamiento resultó triunfante, pero el sector más activo de la burguesía -los banqueros- maniobró con eficacia, no sólo para quitarle el poder a los Borbones y dárselo a la Casa de Orleáns, sino para despojar al pueblo de su triunfo y colocarse en posición dominante.
 Los hechos ocurridos en Francia tuvieron fuertes repercusiones en otros países europeos (Alemania, Italia, España, Bélgica, Polonia, etc.), favoreciendo, en diferente medida, a las fuerzas políticas que buscaban mayores libertades sociales y nacionales frente al predominio de las viejas monarquías, con lo cual el proyecto de la Restauración siguió debilitándose irremediablemente.
 Pero sin duda, fueron las revoluciones de 1848 las que con más vigor aceleraron la descomposición del Antiguo Régimen. Veamos algunos de sus aspectos relevantes.

Después de los acontecimientos de 1830 el capitalismo francés había progresado considerablemente. Sin embargo, para 1847 ocurrió una crisis económica internacional que llevó al cierre de muchas empresas, empeorando las ya de por sí difíciles condiciones de vida que soportaban los obreros industriales. Junto con lo anterior, el hambre se extendió entre las clases trabajadoras del campo y la ciudad, como consecuencia de las malas cosechas de granos y el consecuente encarecimiento de los alimentos básicos.
 Además, la burguesía industrial, golpeada por la crisis, reclamó al monarca Luis Felipe de Orleáns que dejara de privilegiar a los banqueros y ampliara las libertades democráticas a través de una reforma electoral, objetivo que también perseguían los sectores medios y los trabajadores a través de sus organizaciones liberales o socialista utópicas.
 El gobierno orleanista se negó a reformar las leyes electorales, y ello desencadenó una movilización tan fuerte que la represión no pudo contenerla. Luis Felipe perdió el poder y huyó del país, estableciéndose un Gobierno Provisional dominado por burgueses, pero donde también había algunos representantes de los trabajadores.

La revolución había triunfado en principio y algunos de sus principales efectos fueron: la eliminación del régimen monárquico, el establecimiento de la República y la convocatoria una Asamblea para elaborar nuevas leyes constitucionales.

Pero los trabajadores, urgidos por el desempleo y la miseria, exigían cambios rápidos y con nuevas movilizaciones obligaron a que las autoridades organizaran los talleres nacionales donde obtendrían empleos. El gobierno, por su parte, argumentó que dados los altos costos de los talleres era necesario elevar los impuestos de los campesinos, logrando con ésta y otras maniobras que la mayoría de los diputados de la Asamblea Constituyente se pusiera a favor de la burguesía.
 Ya con esta ventaja y con el propósito de adelantarse al posible riesgo de una nueva insurrección obrera, esta vez de más clara intención socialista, la burguesía lanzó una provocación: cerró los talleres y se preparó para vencer en las calles de París a los obreros indignados. Así ocurrió en efecto, pues no obstante que los trabajadores de París lucharon con gran valor durante varios días, finalmente fueron vencidos por las tropas gubernamentales.
 Los hechos revolucionarios franceses regaron otra vez su influencia por varios países europeos, sobre todo Austria, Alemania e Italia, originando movilizaciones donde confluyeron los propósitos liberales, nacionalistas y revolucionarios, con el común denominador de impedir el restablecimiento del absolutismo y otras instituciones del viejo orden aristocrático. Así mismo, de modo semejante al caso francés, los burgueses trataron de colocarse al frente de tales movilizaciones, aunque a veces su escasa fuerza los obligó a buscar alianzas con algunos sectores de la aristocracia.
Las revoluciones de 1848 entonces, fueron colocando frente a frente a las dos clases principales del capitalismo industrial: los burgueses y los proletarios; en tanto que las viejas clases aristocráticas, fuertes aún en varios países, serían gradualmente marginadas del escenario histórico principal.
 Las unificaciones de Italia y Alemania. Hasta mediados del siglo XIX, Italia no era una nación unificada sino dividida en varios Estados con visibles residuos del feudalismo. La revolución de 1848 había buscado liberar los territorios del norte dominados por Austria y la integración de todos los Estados italianos, pero había fracasado en el intento. Hacia 1860 el movimiento unificador se reavivó bajo el liderazgo de Victor Manuel, rey de Piamonte-Cerdeña, y representante de los terratenientes y los burgueses.
 Cavour, ministro del mencionado rey, consiguió el apoyo de Francia y en 1859 Austria perdió el control de Lombardía, Estado que se unió a Piamonte. Con este triunfo el proyecto de unificación fue alcanzando mayores adeptos, circunstancia que se reforzó cuando Garibaldi, héroe popular desde 1848, obtuvo el respaldo de miles de campesinos sureños. El reto para la monarquía italiana era ahora aprovechar su creciente base campesina, pero tratando de impedir que esta fuerza creciera hasta convertirse en una revolución.
 Para 1861, luego de diversos motines y de nuevas victorias de las tropas piamontinas, Módena, Parma, Toscana y Sicilia se unieron al Reino de Italia, quedando sólo Venecia y Roma como Estados no unificados, el primero bajo control austriaco, el segundo gobernado por el Papa.
 En 1868, el gobierno italiano obtuvo Venecia, gracias al apoyo que brindó a los prusianos en su guerra contra Austria. En 1870, cuando Prusia venció a Francia, protectora de Roma, los Estados pontificios fueron integrados al Reino de Italia, consumándose la unificación bajo un liderazgo aristocrático-burgués.
 Respecto a Alemania, la aristocracia terrateniente (junker) había logrado derrotar a la insurrección popular de 1848, pero si bien pretendía conservar algunas instituciones del Antiguo Régimen, también buscaba impulsar el desarrollo capitalista para crear una nación capaz de competir contra Inglaterra y Francia. Así, el Estado prusiano, con el rey Guillermo I y su canciller Bismarck a la cabeza, no sólo refrendó su carácter como defensor de la clase terrateniente, sino también se convirtió en sostén de la impetuosa burguesía alemana, deseosa de alcanzar la unificación nacional.
 En 1866, Prusia derrotó a los austriacos y se reafirmó como el Estado líder en el proceso de la integración alemana, dándose a la tarea de someter a varios Estados para fundar la Confederación Germánica del Norte, mientras preparaba la guerra contra Francia. Los Estados alemanes del sur no se adhirieron a Prusia, pero se comprometieron a reconocer a Guillermo I como general de todos los Estados germanos en caso de estallar la guerra contra los franceses.
 Aprovechando como pretexto un conflicto político menor, Bismarck provocó la guerra contra Francia en 1870, y al año siguiente los alemanes, con sorprendente empuje, obtuvieron una gran victoria, cuyo resultado lógico fue la unificación política bajo el dominio del Estado prusiano: los junker y los industriales tenían el camino libre para acelerar el avance del capitalismo alemán.

LECTURA COMPLEMENTARIA
EL ROMANTICISMO
El movimiento cultural europeo que se conoce como Romanticismo, comienza a fines del siglo XVIHy se prolonga hasta mediados del XIX.
El Romanticismo surgió en Alemania como una reacción contra el desmedido culto a la razón que se ¡levó a sus extremos por los ilustrados franceses. Gran parte de los románticos se consideraban herederos de las ideas de Emmanuel Kant en cuanto a la importancia que le dio éste filósofo al "yo ". en relación al conocimiento de las cosas, pero que en poder de los románticos se transforma en un culto desenfrenado del mismo "yo ", que sirvió para revalorar la capaci​dad y el genio artístico, asemejándose con ello al movimiento renacentista que se vivió en los siglos XVy XVI Se pueden identificar como principa/es figuras del romanticismo al músico Beethoven, al poeta y escritor Goethe, al novelista Víctor Hugo, al pintor Goya, etc. autores cuyas obras tienen una marcada influencia en la cultura universal.
El filósofo más importante de esta corriente fue Schelling (1775-1854) quien consideraba a los seres vivos y la propia naturaleza como expresiones del Dios único o absoluto quien, en determinado momento, se forma de un germen primitivo al crearse la naturaleza. Este pensamiento dinámico, un tanto poético, inspirará a Hegel para formular su dialéctica, idea filosófica que será utilizada por pensadores materialistas e idealistas.
Por lo antes e. vpuexto no es un hecho casual el que los románticos se hayan dedicado con pasión al estudio de la naturaleza asi como los poetas le componían a las flores, los pintores al paisaje, etc. con lo cual consideraban comprender, al mismo tiempo, el "espíritu universal".
En conclusión el romanticismo fue la generación de pensadores que se preocuparon por cuestiones más munda​nas como el estudio de la naturaleza, el alma universal, el arte en todas sus manifestaciones y. en política, desarrolla​ron un sentimiento nacionalista, por lo propio, por algo que los hiciera diferentes de ¡o ajeno A ello también se debe el impulso notable que experimentó la "historia patria "en aquel siglo. Los románticos fueron hombres de mundo, de aventura, genios, que les interesó satisfacer su "yo interno ".
3.- LAS NUEVAS POTENCIAS 
3.-1.- ESTADOS UNIDOS
En el transcurso de la segunda mitad del siglo XVIH y principios del XIX la economía-mundo europea rompió sus alcances que hasta entonces tenía para incorporar a su área, de influencia vastas zonas entre las que se encontraba Norteamérica. Después del año 1750, el comercio de la Gran Bretaña y Francia, los dos principales centros económicos de la época, se expandieron en forma significativa y aunque un siglo después sólo la economía británica se encontraba industrializada, los Estados Unidos y gran parte de la Europa central se encontraban ya en el umbral de la revolución industrial.
Las antiguas trece colonias inglesas de Norteamérica que decidieron separarse de su metrópoli para constituirse en la primera nación independiente del continente americano, presenta características con relación a los países más avanzados del continente europeo. Los capitales necesarios y la mano de obra llegaron puntualmente a Norteamérica procedentes del viejo mundo. El simple proceso de expansión interna de su vasto territorio hubier&sido suficiente para brindar a su economía un crecimiento casi ilimitado. Ningún país progresó tan aceleradamente como los Estados Uni​dos. Todas las instituciones de la nueva república favorecieron a la iniciativa privada y ai talento Ir/cual se pudo apreciar no solamente en el terreno económico, sino también en el de la inventiva de carácter técnico.
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EXPANSIÓN TERRITORIAL DE LOS ESTADOS UNIDOS

Después de su independencia los Estados Unidos trataron de cosechar los frutos de su victoria, pero les resultó más difícil de lo que se imaginaron. Aunque desde el momento mismo de la guerra su congreso había cortado los lazo-económicos con la Gran Bretaña para fomentar un libre comercio con Francia, los Países Bajos y España, lo cierto es qu< la relación de dependencia con su anterior metrópoli iba a continuar por largo tiempo. Para los Norteamencjiíos lo> centros comerciales británicos tenían mayor solidez que los otros, además, ño debemos pasar por alio aspecto- de carácter cultural como el lenguaje y una cultura afín que poseen ambos pueblos y que resultaron fundamentales parajj continuación de sus relaciones tras la independencia de las colonias. La relación se hizo más patente en lo- envíos jo algodón cultivado principalmente en las plantaciones esclavistas del sur de los Estados Unidos.
Desde sus inicios como nación independiente, hasta la guerra de secesión (1860-1865), los norteamericanos poseían en teoría un gobierno democrático en el cual coincidían tanto los propietarios de esclavos como la burguesía. Un dajto ilustrativo de este período es el hecho de que la mayoría de los presidentes habían sido dueños de esclavos.
Se dijo anteriormente que uno de los aspectos de mayor importancia para el desarrollo del capitalismo de aquellos años, fue su proceso constante de expansión territorial. Para el año de 1803 los norteamericanos compraron a Napoleón el territorio francés conocido como La Gran Louisiana. En 1818, bajo el pretexto de expulsar a los nativos de la Florida, el general Jackson invadió aquellas tierras que pertenecían a la debilitada España que, al observar que las tropas norte​americanas no se retiraban de su territorio, se vieron forzados a negociar su compra-venta a un costo desventajoso para España.
Los Estados Unidos pronto hicieron saber al mundo que su "área de influencia" lo constituía el resto del conti​nente. El gobierno norteamericano dio a conocer esta aspiración en los momentos en que la mayoría de las naciones americanas habían logrado su independencia mediante la conocido Doctrina Monroe. En 1823, el rico propietario de plantaciones y Presidente de los Estados Unidos James Monroe, teniendo conocimiento de las pretensiones españolas de recuperar sus antiguas colonias con la ayuda de la Santa Alianza, dirigió un mensaje a su Congreso en el cual declaraba que los norteamericanos no tolerarían la formación de nuevas colonias europeas en América. La idea fundamental del mensaje de Monroe suele resumirse en la frase que dice "América para los (norte)americanos", con la cual la burguesía de los Estados Unidos, por intermedio de sus gobernantes, se reservaba el derecho de decidir por sí sola la suerte que iban a correr las naciones americanas recientemente independizadas.
La expansión territorial no cesó y a partir del año 1836 se reinicia teniendo ahora en la mira los enormes territo​rios de sus vecinos mexicanos que, por aquellas fechas, vivían en medio de un caos político que tuvo que pagar sus consecuencias. Se fomentó desde un principio la separación del enorme territorio de Texas como un primer paso que tuvo su conclusión con la incorporación de dicho territorio aja unión en 1848, junto con los también inmensos territorios de Nuevo México y la Alta California, producto éstos últimos de una injustificada guerra entre ambas naciones y de la cuál México sacó la peor parte y la más grande lección de su historia.
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GUERRA DE SECESIÓN
No obstante el poderío que mostraba la nueva república, en su interior existia una enorme fisura que se apreciaba en las dos áreas económicas en las cuales el transcurrir del tiempo las hacia más distimas y distantes: Mientras que en los estados del sur la esclavitud iba en aumento y retrasaba al moderno régimen capitalista, en el norte se apreciaba una industria mecanizada que crecia con rapidez. Así, señala Hobswam, mientras el norte se beneficiaba del capital, el trabajo asalariado y la técnica europea -sobre todo de Inglaterra- como una economía independiente, el sur estaba convertido en una economía dependiente de la misma Inglaterra y de los estados del norte al obtener todas sus ganancias de la expor​tación de su algodón a las fábricas de Lancashire con lo cual perpetuaban su dependencia. Tanto el norte como el sur competían por los territorios del oeste donde se iban refugiando los nativos apaches. El sur lo necesitaba para sus plantaciones que cultivaban los esclavos y el mantenimiento de su orgullo aristocrático, mientras que el norte lo requería para instalar más segadoras mecánicas y modernas granjas.
La guerra civil entre estas dos regiones, conocida como Guerra de Secesión, no se hizo esperar y se dio inicio en 1860 al asumir la presidencia Abraham Lincoln (1809-1865). Los "norteños", además de contar con una industria más desarrollada, contaban con una vasta red de ferrocarriles y una numerosa población que ascendía a los 25 millones de habitantes mientras que el sur contaba apenas con 9 millones de los cuales tres y medio eran esclavos. Durante el conflicto el presidente Lincoln abolió la esclavitud (1°. De enero de 1863), y un tiempo más tarde las fuerzas del norte del general Ulises Grant derrotaban a los sudistas del general Robert Lee. El 14 de abril de 1865" cinco días después de la capitulación de Lee, durante una función de teatro en Washington, fue asesinado en su palco de honor el presidente Lincoln de un balazo disparado por uno de los actores de la obra que se vendió con los resentidos esclavistas del sur.
Cabe señalar por último que, aunque fue abolida la esclavitud, esto no significó la emancipación de los negros en aquel país puesto que siguió la discriminación racial la cual desgraciadamente aún persiste como uno de los aspectos más negativos de la sociedad norteamericana. La burguesía del norte se impuso a la del sur y los negros sola cambiaron su forma de explotación y así, bajo el modelo capitalista norteño, se asentó el futuro de la poderosa economía americana que en el siglo XX se constituyó como la más poderosa a escala mundial ocupando el lugar que tuvo su antigua metrópoli.
ITALIA Y SU UNIFICACIÓN
Después de haber sido el más grande imperio de la antigüedad, Roma, al ser invadida por los bárbaros, no volvió a constituirse como un estado unificado sino hasta mediados del siglo XIX, pero desde luego sin llegar a alcanzar los limites territoriales que tuvo en la Edad Antigua.
La presencia de las tropas napoleónicas en territorio italiano sembraron indiscutiblemente la semilla de su revo​lución burguesa que llegaría con la unificación de su territorio el cual se encontraba dividido en varios reinos con influen​cia austríaca, francesa y desde luego del Papa que era jefe de los estados vaticanos.
La península itálica, desde los acuerdos de Versalles, estaba constituida por los reinos de Cerdeña y Piamonte. el reino Lombardo-Venecia, los ducados de Parma Modena y Toscana, el estado Vaticano de la Iglesia y el reino de las dos Cicilias. En la mayoría de estos territorios los austríacos dominaban la política.
El sentimiento de nacionalidad comenzó a surgir cuando se constituyen sociedades conocidas como carbonari los cuales se reunían por las noches en los alrededores de fogatas en donde discutían y planeaban su libertad con respecto de Austria. Al iniciarse el año de 1830, un jov en intelectual de nombre Giuseppe Mazzini (1805-1872). de ideas socialistas, rundo en unión con los carbonari la sociedad denominada "Italia joven" con la cual se iniciaron los levantamientos que fueron sofocados por los austriacos, teniendo que refugiarse en Francia el joven Mazzini. Pero la tarea de unificar Italia vendría desde "arriba" organizada por un representante de la burguesía y además miembro de la aristocracia que fue Camilo Benso, conde de Cavour, quien se dedicaba al cultivo del trigo, llegó a contar con una fábrica de abonos artificia​les y era uno de los principales accionistas en la banca de Turin. 
Cavour, siendo primer ministro de Cerdeña y Piamonte. consideró que para lograr sus objetivos era necesario contar con la colaboración de Napoleón III por lo cual apoyó con tropas al emperador francés en su aventura en la guerra de Crimea. El plan le funcionó a Cavour puesto que logró, con ayuda de Francia, que fueran expulsados de Cerdeña los austríacos. Pero cuando las cosas comenzaban a adquirir un carácter verdaderamente revolucionario. Napoleón III resolvió ponerle fin y cobrarse con los territorios de Saboya y Niza, de habla francesa, como pago por sus servicios. La actitud de Napoleón III rué denunciada por Marx y Engels quienes calificarte de traidor al gobernante francés y predijeron con exactitud la próxima unidad italiana después de estos acontecimientos suscitados en el año de 1859. Es entonces cuando se hace presente la figura de Guisseppe Garibaldi quien\on un ejercito inicial de "mil hombres", que reclutó en Genova, marcho hacia el sur donde ya existían brotes revolucionarios. Ayudado por Cavour, y gracias a su talento militar Garibaldi logró grandes victorias. Preocupado el rey de Piamorfce Víctor Manuel I) marchó con su ejército y en Ñapóles, en 1862, Garibaldi se sometió a su rey declarando formalmente el reino de Italia. Venecia y Roma se unieron al reino en 1866 y 1870 respectivamente, cuando Austria y Francia eran derrotadas por la Prusia de Bismarck.
La unidad italiana derribó las barreras feudales de los muchos reinos existentes para quedar bajo la influencia de uno que representó a la aristocracia, mientras que el verdadero poder pasó a manos de la burguesía. Así, los ideales del político Maquiavelo, quien soñaba desde el siglo XVI con la unidad italiana y cuyo obstáculo mayor lo constituyó la Iglesia católica de su tiempo por temor a perder aún más su influencia, se alcanzarían hasta la segunda mitad del siglo XIX.
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ALEMANIA Y SU UNIFICACIÓN
Lo que hoy conocemos como Alemania, después de los acuerdos de Versalles de 1815, nos encontramos que en su territorio coexistían 37 pequeños estados además de territorios de dos grandes potencias: Prusia y Austria. Los citados estados y territorios se gobernaban por medio de una Asamblea o Dieta presidida por Austria. Desde J 817, al conmemorarse los 300 años de la publicación de las 95 tesis con las cuales Lutero se separaba de la autoridad papal, con tal motivo, se organizaron festividades religiosas con enorme entusiasmo que despertaron el espíritu nacionalista y liberal de ios alemanes. Pero el austríaco Mctternich, que ejercía fuerte influencia en el concierto europeo, vio con gran preocupación estas manifestaciones y echó contra el pueblo alemán las tropas de la Santa Alianza para evitar todo intento de unidad. Tras de esto, los germanos volvieron sus ojos hacia Prusia como una posible coordinadora y defensora de los intereses económicos de la Confederación.
Prusia quiso asumir su nuevo papel invitando a los estados a suprimir las aduanas internas que existían con el objeto de facilitar el libre tránsito de mercancías e imponer, a cambio, fuertes impuestos a los productos provenientes del exterior. Los estados germanos pronto iniciaron también la construcción de líneas férreas con lo cual favorecían el comercio de sus productos y la agricultura. Al mediar el siglo los estados alemanes habían progresado tanto que Marx llegó a expresar que en tan sólo diez años la población germana pasó de ser mayoritariamente rural a industrial.
AI asumir el trono el nuevo rey Guillermo I de Prusia en el año de 1861, de ideas más militaristas que liberales, intentó fortalecer al ejército para poder buscar la unidad de los estados alemanes pero el Parlamento, influenciado por los austríacos que se oponían a la unidad, se lo impidió. Fue entonces que el nuevo rey nombró como primer ministro al hábil diplomático y político Orto von Bismarck (1815-1898) quien a pesar de la oposición del Parlamento obtuvo el aumento del ejército pues llegó a afirmar que "la unidad alemana no se realizaría con discursos ni con votos, sino por la sangre y el hierro", de ahí se derivó su sobrenombre de "Canciller de hierro". Bismarck supo entender los verdaderos intereses de la aristocracia y la burguesía alemanas por lo que consideró necesario acabar con Austria y Francia que se oponían a la unidad alemana.
En 1866 estalló la guerra entre Prusia y Austria que cayó fácilmente debido a la mejor organización, disciplina y pertrechos del ejército prusiano. Sin embargo, Bismarck consideraba necesario firmar una paz favorable con los vencidos para poder declarar la guerra a los franceses sin tener un "enemigo en las espaldas".
Pero también las clases trabajadoras pretendían lograr la unidad alemana "desde abajo" con la intención de obte​ner ventajas de ello. Augusto Bébel (1840-1913), huérfano de padre y madre desde temprana edad, trabajó en un taller de tomeraen donde la jomada era de 14 horas diarias. Bébel participó en sociedades obreras y en el partido político que ** encabezaba otro líder de la clase trabajadora, Guillermo Liebknet (1826-1900), amigo de Marx y Engels, quien al igual que Bébel, se oponía a la unidad alemana que proponía Bismarck en la que preveía la formación de un imperio bajo el poder de los latifundistas prusianos. Desafortunadamente los esfuerzos de estos dos personajes fueron vanos, en parte por el predominio de un mayor número de artesanos que de obreros en aquellos tiempos, así como su incapacidad para hacerle frente con una organización política al propio Canciller de Hierro.
En 1870 se inició la esperada guerra franco-prusiana cuando cuerpos del ejército de Prusia invadieron Francia provocando con ello en tan poco tiempo la abdicación y detención de Napoleón III el 2 de septiembre del mismo año. Bismarck forzó a la impotente Francia a firmar un tratado de paz diseñado para incapacitar en el futuro a los poderosos franceses. El Tratado de Frankfurt exigió a los vencidos el pago de 5 billones de francos en oro y las provincias de Alsacia y parte de Lorena en donde existían grandes yacimientos de hierro. Los monarcas, duques y principes de los estados germanos, exaltados por los triunfos de Bismarck, se reunieron el 18 de enero de 1871 y proclamaron empera-■dor del nuevo Estado Alemán al Rey Guillermo I. El imperio alemán había reemplazado a Francia como la potencia dominante de Eurppa continental convirtiéndose así en el nuevo rival de la Gran Bretaña por la hegemonía mundial. Desde aquel momento Bismarck iba a pesar sobre los destinos del nuevo estado alemán y de Europa.
Tanto en Italia como en Alemania el nacionalismo, producto de la filosofía romántica del siglo XIX. fue el aspecto primordial que hizo posible la unificación de culturas tan importantes que paradójicamente durante siglos fueron incapaces de unificarse.
Ello contribuyó a que estos estados participaran en el nuevo orden que se estaba configurando, el paso hacia el Imperialismo y la Segunda Revolución Industrial.
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3.2.- JAPÓN Y SU MODERNIZACIÓN A PARTIR DE LA DINASTÍA MEIDJI

El nacimiento del Japón moderno

En 1868, el gobierno imperial de Meiji se estableció en la capital Tokio. Este fue un gobierno constitucional absolutamente nuevo. Japón se introduciría en un proceso de modernización rápido. Las culturas occidentales penetrarían en Japón rápidamente y se asimilaría rápidamente por los habitantes.

Se creó el sistema postal; los servicios de ferrocarriles y portuarios se inaugurarían. Se puede decir que la revolución industrial de Japón se concluiría rápidamente antes del final de la era Meiji que no duraría más que cuarenta y cinco años. Tras la segunda guerra mundial, se llevaron a cabo verdaderas reformas para trasformar a Japón en una verdadera democracia.

3.3.- EL IMPERIO RUSO Y SUS CONTRADICCIONES.
El capitalismo en la Rusia zarista de acuerdo al CCH-UNAM

En las primeras décadas del siglo XIX, Rusia, gobernada por el zar Alejandro I, vivió un período de inestabilidad política en el que se conjugaron: por un lado, los deseos de expansión territorial hacia Occidente, sobre todo a las regiones que hoy ocupan Polonia, Lituania, Finlandia y las repúblicas balcánicas; por el otro, los conflictos con Francia, Turquía y Persia, como consecuencia de esa política. En 1809, Rusia se incorpora parte de Lituania y Finlandia; después de las guerras con Turquía y Persia, ocupa, en 1812, Besarabia (territorio actual entre Moldavia y Ucrania), y en 1813 los territorios del Cáucaso. 

La política reaccionaria impuesta por Alejandro I, contrastaba con la difusión de las ideas liberales que se propagaron entre la aristocracia y la burguesía rusas, lo que permitió que, en 1825, se llevara a cabo la conspiración de los decembristas. Como consecuencia de este movimiento, llega al poder el zar Nicolás I, quien depura al ejército y establece una política de control policíaco de la vida pública. En 1831, como resultado de una insurrección, se priva a Polonia de su autonomía. Este zar es el principal enemigo de la revolución de 1848, reprimiendo los brotes liberales de Hungría, Moldavia y Valquiria. En 1854, tras un conflicto con el Imperio otomano por conseguir la preponderancia en los Balcanes, se desencadena la guerra de Crimen (1854-1855), en la que intervinieron las potencias europeas. La derrota de Rusia y la muerte del zar Nicolás I, permitió el arribo al poder de Alejandro II, quien se vio obligado a firmar la paz en 1856.
 
Durante el gobierno del zar Alejandro II (1855-1881), se llevaron a cabo diversas reformas que promovieron el desarrollo del capitalismo: en 1861 se promulga el edicto de Emancipación por el que se libera a los siervos, se crea el Banco de Rusia, se establece la reforma a los gobiernos locales en asambleas representativas (1864), se concede la autonomía municipal a las ciudades y se crea un nuevo sistema judicial. La abolición de la servidumbre no trajo beneficios importantes para los campesinos, ya que a los viejos dueños de las tierras expropiadas se les debía pagar una indemnización que fijaba el gobierno, donde el banco estatal quedaba como aval de la deuda que contraía el campesino por la tierra que se le otorgaba. El plazo de pago era de cuarenta y nueve años, lo que significó una carga aún mayor que la servidumbre por causa de las prestaciones personales y la renta en dinero.
 
A partir de 1860 aparecieron varios grupos revolucionarios de oposición al régimen zarista, tales como el de Joven Rusia y Tierra y Libertad, cuyo objetivo era el fin de la dinastía y el cambio total de la sociedad rusa. El grupo más sobresaliente en la lucha antizarista fue el de los nihilistas, que negaban todo valor religioso y político del régimen dominante, y estaban influidos por las ideas anarquistas propuestas por Bakunin. Junto a estos movimientos radicales surgió también una ideología populista, en la que sectores liberales y democráticos lograron una cierta forma de enseñanza política basada en valores puramente russonianos.
 
No obstante el fracaso de las reformas emprendidas por el zar Alejandro II, que provocaron sublevaciones campesinas en Polonia en 1863, el gobierno logró una incipiente industrialización en la región europea de Rusia y la expansión territorial hacia la región del Asia central, logrando además la conquista y pacificación de todo el Cáucaso.

En 1866, ante el atentado que sufrió el zar Alejandro II, su política se endureció apoyando las posiciones más conservadoras, con una ideología que promovía el paneslavismo (doctrina que proclamaba la unión de la raza eslava en las diferentes naciones), con lo que justificaba su expansionismo por medio de su inmensa fuerza militar. Para los siguientes años, Rusia se presentaba ante el mundo europeo como una nueva potencia.
4.- SITUACIÓN ECONÓMICA, POLÍTICA Y SOCIAL DE LAS COLONIAS

4.1.-  LOS NUEVOS PAÍSES DEPENDIENTES Y LA SITUACIÓN DE AMÉRICA LATINA

 
América Latina y el Caribe: de las revoluciones de Independencia a la construcción del Estado-nación y el surgimiento de nuevos vínculos de dependencia, (tomado del CCH-UNAM)
 
Antecedentes de las revoluciones de independencia. Desde los últimos años de siglo XV, las islas del Mar Caribe y luego los extensos territorios de lo que hoy se conoce como América Latina, empezaron a ser conquistados y convertidos en colonias por España y Portugal, poderosas metrópolis que durante poco más de trescientos años lograron conservar casi íntegros estos dominios, a pesar del hostigamiento de otras pujantes potencias: Inglaterra, Francia y Holanda. Estas últimas más progresistas, en el sentido de que su naciente capitalismo avanzó sin tantas restricciones como en las primeras. España logró poner bajo su control desde Nueva España (México) hasta el Río de la Plata (Argentina), así como varias islas antillanas o caribeñas, en tanto que Portugal se adueñó del gigantesco Brasil.
 
En todas estas colonias las dos potencias ibéricas construyeron, dejando a un lado los procesos históricos particulares, un orden donde el poder político se hallaba en manos de opulentas minorías peninsulares, cuyo principal propósito era generar grandes riquezas explotando a los indígenas, negros y otros grupos étnicos, a fin de remitir la mayor parte de tales bienes a las metrópolis de Europa. De modo que, mientras este continente obtenía cuantiosos recursos para impulsar su incipiente capitalismo, América Latina y el Caribe los perdían, dificultándose desde entonces la prosperidad de sus poblaciones mayoritarias.
 
En el “Nuevo Mundo”, la presencia dominante de instituciones productivas de tipo comunal y tributarias, o semejantes a las esclavistas y serviles, más la política económica que monopolizaba o prohibía la producción y comercio de diversas mercancías, frenaron el avance de las nacientes empresas capitalistas, acentuando el rezago de las colonias explotadas frente a las potencias explotadoras; situación que exasperaba a muchos criollos deseosos de tomar el control de sus sociedades para impulsar una cierta modernización económica, dentro o fuera del sistema imperial.

Las diversas formas de organización económica colonial, si bien de alguna manera se hallaban relacionadas, en frecuentes casos funcionaban con cierta autonomía, o incluso sometidas a enfrentamientos (como la pugna de las comunidades indígenas contra la expansión de las haciendas agrícolas y las estancias ganaderas), impidiendo el surgimiento de un sistema económico articulado o coherente. También a nivel externo, las monarquías imperiales procuraban mantener casi aisladas a sus colonias, a fin de no propiciar su integración y fortalecimiento.
 
Diversas rebeliones de trabajadores y de motines encabezados por criollos, evidencian que en la mayoría de las colonias iberoamericanas el orden impuesto desde Europa se enfrentó a desafíos intermitentes, aunque dispersos, desde el siglo XVI hasta el XVIII. En esta última centuria, la explotación colonial se hizo más intensa, al tiempo que se reforzó la centralización absolutista del poder político, multiplicándose el número de americanos dispuestos a luchar por la autonomía o por la Independencia. A tal situación interna de creciente descontento, se unieron factores como la penetración de las ideas ilustradas, el triunfo de las revoluciones burguesas en Estados Unidos y Francia, las presiones del capitalismo industrial inglés, y el ejemplo de los esclavos haitianos levantados en armas, para crear las condiciones o premisas de la insurrección.

Las revoluciones de Independencia. Sin duda, de todos los factores externos que contribuyeron al estallido de los movimientos por la emancipación de América Latina, fue la invasión napoleónica a España y Portugal, en 1808, factor político que puede calificarse como definitivo, pues trajo consigo la caída de los “legítimos” reyes hispanos, y con ello brindó a los criollos y a sus aliados el pretexto, o la razón, para intentar la toma del poder en las colonias, quitándoselo a los peninsulares.
 
Así, a partir de 1808 y hasta 1825, se llevaron a cabo las revoluciones de Independencia en la mayoría de las colonias iberoamericanas, en algunas de ellas con mayor violencia que en otras y con diversos grados de participación popular, pero todas con el propósito de mejorar la situación social de los nacidos en América. Las clases y sectores en rebelión tuvieron, además, propósitos particulares, y a veces contradictorios, por ejemplo: mientras muchos criollos sólo buscaban puestos de mando en las sociedades liberadas, grandes grupos de indígenas querían recuperar las tierras que los hacendados criollos les habían expropiado. Veamos algunos aspectos de dicho proceso independentista:

En Nueva España, los criollos intentaron crear un gobierno autónomo pero los peninsulares lo impidieron violentamente, circunstancia que llevó a una alianza entre criollos, indígenas y otros sectores oprimidos que se lanzaron a la guerra contra el régimen virreinal (1810). Luego de once años de luchas y ya cuando los insurgentes se hallaban debilitados en extremo, los ricos criollos que se habían opuesto a la rebelión decidieron tomar en sus manos la causa independentista, para no tener que aplicar en México los cambios revolucionarios que en España se estaban imponiendo.
 
Aunque en Centroamérica no hubo un levantamiento armado semejante al novohispano, los grupos sociales interesados en vivir fuera del dominio español, apoyaron la causa insurgente de México y hasta buscaron unirse a este país cuando logró su Independencia en 1821. Sin embargo, dos años después decidieron formar las Provincias Unidas de América Central, proyecto con el cual Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Honduras y Costa Rica tratarían de alcanzar un progreso común.
 
En el Virreinato del Río de la Plata, los criollos aprovecharon los acontecimientos ocurridos en España para formar una Junta Patriótica, que alcanzó temprano triunfo cuando destituyó al virrey y decretó el final del monopolio español, tanto en el terreno político como en el del comercio internacional. También en la vecina Capitanía de Chile se llevó a cabo una experiencia semejante, fundándose una Junta dominada por criollos. No tardó sin embargo la contraofensiva militar del gobierno virreinal, desatándose una guerra que duró varios años, durante los cuales surgieron también graves conflictos entre los insurrectos. Finalmente, gracias a las batallas ganadas por el general José de San Martín, Río de la Plata y Chile alcanzaron su libertad en 1819.
 
En el Virreinato de la Nueva Granada, también los criollos supieron organizar un gobierno autónomo al establecer la Junta de Caracas en 1810, órgano donde empezó a ganar fuerza el célebre líder Simón Bolivar, que luego de algunas derrotas frente a las tropas españolas, se refugió en Jamaica para replantear su estrategia. A su regreso, logró ampliar la base social de su movimiento rebelde con la incorporación de sectores indígenas y mestizos, logrando, después de varios años y múltiples batallas, entrar triunfante a Bogotá (1819) y culminar la liberación de Venezuela y Colombia. Con este triunfo, Bolivar emprendió la fundación de la Gran Colombia, cuna de un proyecto para impulsar la unificación de Iberoamérica o América Latina.
 
Perdidas las colonias del Río de la Plata y Nueva Granada, el gobierno español concentró fuerzas para resguardar su más rica colonia sudamericana: el Virreinato del Perú, donde las tropas imperiales habían logrado someter a los núcleos rebeldes. Durante varios años, los ejércitos de San Martín -procedentes de Chile- y los de Bolivar -venidos desde la Gran Colombia-, lograron mermar la consistencia de las tropas coloniales al someterlas a una operación de doble golpeteo. Finalmente, en 1825, los triunfantes destacamentos de Bolivar entraron a la ciudad de Lima, sellando así la Independencia del Perú.
 
Respecto al Brasil, el proceso de emancipación siguió un camino muy distinto. Resulta que en 1808, cuando las tropas de Napoleón invadieron Portugal, el rey Juan VI decidió trasladar su gobierno monárquico a Brasil, y aquí, por presiones del capitalismo británico, estableció una serie de reformas que dieron a la colonia un cierto progreso y una relativa autonomía política. Tal circunstancia dio impulso a grupos de criollos brasileños que organizaron varios alzamientos exigiendo la independencia de su país. Cuando Juan VI regresó a Europa, su hijo Pedro se hizo cargo del gobierno brasileño, ligándose cada vez más con los ricos criollos independentistas. Así, cuando Portugal trató de retomar un fuerte control sobre su colonia, el propio Pedro decidió ponerse al frente del movimiento rebelde, proclamando la Independencia de Brasil en 1822.

• La construcción de los Estados nacionales y el surgimiento de nuevos vínculos de dependencia. Las revoluciones de Independencia lograron uno de sus propósitos principales: romper las cadenas del dominio imperial y abrir la posibilidad de un desarrollo libre en manos de los propios latinoamericanos. Sin embargo, trajeron consigo una cauda de graves problemas que se alzaron como obstáculos para impedir la prosperidad y la estabilidad de las nuevas naciones, porque fueron incapaces de barrer viejas y profundas estructuras económicas, políticas, sociales y culturales, heredadas del colonialismo.

Por ejemplo: la mayor parte de las tierras quedaron en manos de minorías criollas o de la Iglesia, sin que se procediera a un reparto agrario en beneficio de millones de indígenas empobrecidos, al tiempo que se conservaron o reforzaron formas de explotación “esclavistas” o “serviles”, estorbosas para el avance del débil capitalismo latinoamericano. También se acentuó el aislamiento de diversas regiones económicas, creciendo la relativa autonomía entre distintos tipos o modos de organización productiva.

Las guerras de emancipación, por otra parte, habían causado severos daños a la producción agrícola y minera, ocasionando una notoria disminución en la fuerza de trabajo disponible. Además, desarticularon las redes que durante muchos años habían estructurado los monopolistas peninsulares para dominar los mercados internos, y provocaron la salida de grandes fortunas que descapitalizaron a las nacientes economías, libres ya pero con escasos recursos para crecer.
 
En tales circunstancias era muy difícil que las economías latinoamericanas pudieran avanzar por sus propios medios Al romperse los lazos con las viejas metrópolis ibéricas, potencias en pleno ascenso como Inglaterra, Francia y Estados Unidos se esforzaron por convertirse en los nuevos centros imperiales, aprovechando la debilidad material con la que las naciones de América Latina inauguraban su vida independiente.
 
En efecto, ya sea mediante préstamos abusivos (que luego dieron pretexto para exageradas reclamaciones) o a través de inversiones en los renglones más lucrativos, los capitales extranjeros empezaron a introducirse en América Latina, aunque también contaron con el comercio inequitativo, vendiendo a precios altos sus artículos industriales (que de paso arruinaban a los artesanos locales) y comprando a precios bajos los productos agrícolas y las materias primas de los países recién emancipados. Si por estos medios, las nuevas metrópolis no lograban sus propósitos de penetración y dominio, les quedaba el recurso de la violencia directa, es decir, el de la intervención militar, que los inestables gobiernos latinoamericanos muy difícilmente podían contener.

Y es que además de este adverso panorama económico, los países latinoamericanos debieron enfrentar una larga y profunda crisis política por su incapacidad para constituir Estados nacionales sólidos y funcionales, aptos para ordenar la vida pública y favorecer el progreso material. Entre las causas de tal situación, pueden mencionarse las siguientes:

Aún cuando las revoluciones de Independencia lograron sentar las bases de la soberanía política, las pugnas entre las clases sociales continuaron con mucha fuerza, pues ninguna de ellas estaba en condiciones de imponer su dominio a las demás; por ejemplo: los viejos terratenientes semifeudales no lograron consolidar su poderío, pero tampoco las incipientes burguesías pudieron robustecerse para desplazar en poco tiempo a la Iglesia y sus aliados. Las sociedades latinoamericanas, por así decirlo, se hallaban en vilo, entre las antiguas instituciones que se resistían a morir y las nuevas formas de organización social incapaces de surgir o avanzar plenamente.
 
Al no existir una clase que realmente dominara, surgieron el militarismo, el caudillismo, el caciquismo, como formas anómalas de un poder que durante décadas estuvo disperso. Si el Estado colonial había caído, a muy duras penas el Estado nacional se iba configurando, en medio del “caos” o la “anarquía”.
 
Durante alrededor de medio siglo, a partir del momento en que alcanzaron su Independencia, las naciones latinoamericanas mostraron una “inmadurez política” que se manifestó en los conflictos protagonizados por monarquistas y republicanos, centralistas y federalistas, conservadores y liberales, etc. Sin embargo, en el fondo de esta inestabilidad hay que buscar la persistencia de las formas económicas precapitalistas que se hallaban también en pugna contra los escasos adelantos que lograban las de tipo moderno o capitalista. De una manera u otra, las diversas corrientes o partidos políticos expresaban intereses de clases o grupos comprometidos con determinadas formas de organización productiva; sólo que ninguno de ellos lograba tomar el poder para aplicar por largo tiempo su proyecto.
 
Por otra parte, boicoteando también la posibilidad de construir Estados nacionales sólidos, se hallaban las contradicciones entre los mismos gobiernos latinoamericanos, así como la intervención política, y a veces militar, de las potencias capitalistas. Dadas estas circunstancias, los planes de unidad plurinacional como el de Bolívar -la experiencia de la Gran Colombia-, o la alianza centroamericana, terminaron por fracasar, y hasta surgieron guerras entre países “hermanos”, a veces instigadas desde los centros mundiales del poder capitalista.
 
Fue sólo hasta las últimas décadas del siglo XIX, cuando en la mayor parte de América Latina se fueron imponiendo las burguesías y sus programas liberales, pero no para fundar Estados nacionales democráticos, sino autoritarios, ligados a los intereses de las oligarquías nativas y, sobre todo, a las ambiciones de los monopolios capitalistas europeos y estadounidenses, que por entonces marcaban el comienzo del imperialismo contemporáneo. La fugaz Independencia iberoamericana se iba transformando en un nuevo tipo de dependencia.
Con el declive de los imperios español y portugués en América Latina a principios del siglo XIX, los territorios sometidos a dominio colonial europeo adquieren su independencia. En el Caribe, Haití había adelantado su emancipación de la Francia imperial en 1804. A partir de 1830 se abre una nueva etapa histórica en las relaciones entre Europa y resto del mundo: la presencia de la colonización europea se concentra sobre los continentes de África y Asia, aunque también en Oceanía.

 
Los avances de la investigación geográfica (cartografía y cronómetro de precisión) permitieron el conocimiento y exploración de la parte de tierras, mares, ríos y lagos que todavía no eran bien conocidos. Se forman expediciones que pretenden descubrir estados y civilizaciones del interior del África, Australia o Nueva Zelanda. En África, los ríos Nilo y Níger son objeto de diversas incursiones exploratorias; el francés René Callié llega a Tombuctú, Mali, en 1828; el misionero británico David Livingstone recorre el río Zambeze y alcanza las cataratas del lago Victoria, descubriendo los actuales territorios de Angola y Mozambique; otro francés, Savorgnan de Brazza, había recorrido la margen derecha del río Congo.
 
Se crean organizaciones de propaganda religiosa católica y protestante que abonan el terreno a la expansión europea. El papel del misionero, con su acción evangelizadora y de difusión de valores culturales occidentales acabó por reforzar la colonización. Al mismo tiempo, escritores y periodistas familiarizaron a sus lectores con las andanzas de viajeros y acrecentaron la curiosidad por las culturas no europeas, reafirmando una supuesta superioridad occidental; entre esos autores podría mencionarse a Herman Melvilla (Moby Dick, 1851) y Julio Verne (La vuelta al mundo en ochenta días, 1873).

 
Una arma decisiva para la penetración colonial en África y Asia, fue el empleo de una tecnología más desarrollada: la aplicación del vapor a la navegación marítima, mayor rapidez en los viajes, construcción de una red de comunicación e información; la utilización de buques-cañonera para la exploración de los ríos y, sobre todo, imponer la apertura de puertos al comercio occidental; el uso como producto profiláctico y preventivo de algunos adelantos médicos como la quinina, que podía evitar la fiebre tifoidea o la malaria, enfermedades que eran el gran impedimento para entrar a África.

 
El período que va de 1830 a 1880, es el momento en que se “gestan las fuerzas” que después iban a llevar a cabo el reparto de África. Es la época en que se efectúa la gran tarea de explorar el interior del continente, entrando en contacto con los diferentes estados africanos. Durante el siglo XIX la presencia europea se amplió a través de otros dos grandes ejes de penetración: en África del norte (el Magreb) y en Senegal, y la entrada de Gran Bretaña en África del Sur.

 
El dominio europeo del norte del continente africano tuvo su principal expresión en la conquista de Argelia por los franceses y en el control de Egipto, por Francia e Inglaterra, como lugar estratégico de paso hacia la India a través del Canal de Suez. La incorporación de Argelia al dominio de Francia comienza en 1830 con la toma de la ciudad de Argel y tardaría treinta años en ocupar los territorios del interior, debido a la lucha de resistencia casi permanente que mantuvieron las tribus bereberes. Argelia es el ejemplo clásico de colonia de poblamiento, instalándose allí no sólo franceses sino también numerosos españoles.
 
La colonización de África occidental tuvo menor intensidad que la del Magreb, no produciéndose su dominio oficial hasta después de 1880, a pesar del gran interés comercial que tenía la región. La política del francés Louis Faidherbe como gobernador de Senegal (1854-1865) tuvo importantes consecuencias posteriores: estableció la prioridad del eje Senegal-Níger-lago Chad y contribuyó a crear el cuadro administrativo que gestionaría la ulterior colonización francesa en África.
 
En el África meridional, región de El Cabo, existía una colonia de poblamiento holandés calvinista. Sus colonos, conocidos como bóers (campesinos), se dedicaban a la agricultura y ganadería y eran firmes defensores del esclavismo. La entrada de la colonia sudafricana bajo dominio británico (1806) causó problemas a los bóeres, que, con la abolición del esclavismo, una buena parte abandonan El Cabo y se desplazan hacia los territorios de Natal, Orange y Transvaal. Las disputas con los británicos, que controlaban las salidas al mar y tenían interés por los yacimientos de diamantes y oro descubiertos desde 1867, ocasionaron varios enfrentamientos conocidos como las guerras bóers.
 
La expansión occidental en Asia. Los principales lugares del continente asiático en que se desarrolló la acción colonizadora de las potencias occidentales (incluido E. U.) durante el siglo XIX, fueron: la Siberia asiática, India y territorios cercanos, la península de Indochina, el mar de China y su Imperio

La expansión territorial del Imperio zarista ruso a través de la Siberia asiática había comenzado en el siglo XVII, alcanzando el océano Pacífico a principios del XIX. Luego, Rusia ampliaría sus posesiones siberianas con el dominio del Turquestán y llegó hasta los límites del Imperio británico en India. La incorporación efectiva de Siberia se logró con la incorporación masiva de emigrantes rusos. Por otra parte, hacia 1860, en el contexto del acoso occidental a China, Rusia consiguió una salida al mar templado de China por medio de Vladivostock y otros puertos de la región del río Amur.


India se convirtió en una colonia británica a partir de 1763, como consecuencia de la guerra de los Siete Años. Su control lo realizaría a lo largo de cien años la Compañía de las Indias Orientales, que acaparaba todo el comercio británico con el océano Índico. Su base principal de operaciones era la región de Bengala (con capital en Calcuta), aunque progresivamente se fue extendiendo el control británico sobre un territorio muy poblado pero fragmentado políticamente. Después de la revuelta de los cipayos en 1857, el gobierno británico asumió directamente la administración de India mediante un gobernador general y un cuerpo de funcionarios civiles. Se construyen vías de comunicación, se establecen centros educativos al estilo occidental y la economía se especializa como complemento de la británica; India desarrolló a gran escala la producción de algodón con destino a la industria inglesa, que transformada en tejido se vendía de regreso a la colonia.
El otro polo de atracción de las potencias occidentales en Asia fue la península de Indochina, donde el gran protagonismo corresponderá a Francia. Su presencia en el continente asiático es el aspecto más novedoso de la expansión colonial europea del siglo XIX, dado el escaso interés que hasta entonces habían mostrado los franceses por asentarse en el Extremo Oriente. La ocupación territorial se inició en la zona de Saigón y el delta del río Mekong (Cochinchina), tanto para proteger a las misiones católicas allí establecidas como para tener una base desde la cual participar en el comercio con China, sobre todo el de la seda.
 
Hacia finales del siglo XVIII los británicos comenzaron a intentar la apertura de los puertos chinos al comercio con Occidente. Lograr entrar a China fue la gran tarea occidental de todo el siglo XIX.
 
China era el más grande imperio asiático y se calificaba así mismo como el “Imperio del Centro”, cuyas relaciones con el resto del mundo no eran consideradas como algo prioritario. La primera fase de la apertura de China comenzó en 1839 con la “primera guerra del opio”. Gran Bretaña, que había perdido con la independencia de las trece colonias de América del Norte su lugar de aprovisionamiento de té, empezó a importarlo de China y quiso pagarlo con cargamentos de opio, al que los chinos eran tan aficionados como los ingleses del té, el cual lo producían en India.
 
Ante las dificultades crecientes que a este comercio oponía el Imperio chino, Gran Bretaña empleó su fuerza naval. La cañonera Némesis destruye con facilidad a los “juncos” chinos. La consecuencia de la derrota china es la firma del Tratado de Nanking (1842): China cede a Gran Bretaña la isla de Hong Kong; además, admite el libre comercio en cinco puertos costeros, siendo el más importante Cantón. Fue el inicio de los “tratados desiguales”, que en 1844 los chinos también hubieron de firmar con E. U. y Francia. El mercado chino, cerrado por siglos, tenía ahora algunos “tornos” por los cuales entraban mercancías occidentales.
 
Nuevos pretextos llevaron a Inglaterra y Francia a desencadenar la “segunda guerra del opio”, entre 1856 y 1858, que finalizó con los Tratados de Tientsin (1858) y Pekín (1860) por los que se obtienen más ventajas para los occidentales, como la apertura de once nuevos puertos.
 
Con las guerras se inicia un progresivo asalto a la fortaleza del Imperio Chino, que se debilita, y aunque siguió siendo independiente, estaba siendo colonizado económicamente. Tal situación provocó fuertes movimientos sociales como la revuelta de los Taiping (1851-64).
 
En cuanto al continente de Oceanía, la penetración europea se efectuó de acuerdo a los esquemas de la colonia de doblamiento, propia de la formación de las “nuevas Europas”. Tanto en Australia como en Nueva Zelanda, la colonización realizada en el marco del Imperio británico supuso la desaparición de la población aborigen, así como la organización de sus estructuras económicas y sociales de tipo.

 
5.- LOS CAMBIOS  EN LA SOCIEDADES CAPITALISTAS

ECONÓMICOS, SOCIALES, POLÍTICOS Y CULTURALES.

Manifestaciones en la ciencia, la cultura, el arte y la vida cotidiana hasta antes del último tercio del siglo XIX.
 

Manifestaciones en la ciencia. A partir del siglo XIX se inician relaciones permanentes entre el pensamiento científico y el filosófico. La Filosofía incorpora el desarrollo de las ciencias físico-naturales. La idea del hombre, del mundo, la dimensión humana del libre albedrío, se vinculan a la idea de verdad y del conocimiento. Ciencias como las Matemáticas, la Física y la Biología, forman vértice con la Filosofía en relación a la manera de entender el mundo pero principalmente al hombre, la sociedad; y toman una distancia con el pensamiento religioso occidental; esta vinculación va también en relación a la forma de hacer y de aplicar de otras ciencias como: Química, Embriología, Astronomía, Historia, entre 

 
La relación entre la ciencia y la sociedad tiene como puente el desarrollo de la industria. El impulso científico del siglo XIX no depende del industrial, pero sí puede ser una causa o efecto: sin los descubrimientos científicos, la 1ª Revolución Industrial no se hubiera dado; y viceversa, ésta estimuló nuevos avances científico

Otro aspecto importante de la ciencia son los nuevos postulados que cuestionan o cambian los anteriores. Un ejemplo es cómo los axiomas de Euclídes (considerados todavía hasta el s. XVIII como verdades históricas), son superadas por la nueva manera de entender y aplicar la Geometría. El entendimiento de que la ciencia no es estática le da una nueva cara a los procesos dinámicos, ayuda a la experimentación, al riesgo científico, a enfrentar los modelos mecanicistas de la realidad; todo ello, al tomar en cuenta a las nuevas condiciones que la Física descubre en el campo de la electricidad, rompe con visiones y “verdades” en un sólo escenario. Esto explica también la teoría evolucionista de Darwin, indicando las distintas variaciones del origen del hombre, lo cual tuvo un impacto en la vida cotidiana en otras proyecciones del saber: en la Política, la Sociología y la ideología. Cuando Herbert Spencer escribió sobre el evolucionismo social, en gran medida lo hizo por la influencia de Charles Darwin.
 
En el caso de las Matemáticas, la aplicación de procedimientos deductivos enfrentó la propuesta de la evidencia como criterio clave de la explicación. La Geometría, como ya señalamos, aporta la capacidad de no negar las contradicciones en el estudio. Entre los principales matemáticos encontramos a: Louis Augustín Cauchy, Karl Weierstrass, George Cantor y Richard Dederick.
 
Respecto a la Física, propone otras maneras de explicar la realidad. La Mecánica aplica las Matemáticas de una forma intensa en sus métodos, que ya no se reducen al ámbito de la ciencia Física, y se apoya en una visión de totalidad de las ciencias de la naturaleza. Cuando se inventan las pilas eléctricas se abren los estudios de las corrientes eléctricas, pero cuando el electromagnetismo amplía la propuesta y tiene un nuevo marco teórico de referencia, aumentan las posibilidades de la Mecánica. En la práctica cotidiana se usaban los imanes como conductores de corriente y servían para hacer actos de magia, donde se movía algún objeto debajo de una mesa o de un
 

La electricidad con el magnetismo, la luz y la gravedad se conjugan con manifestaciones de una misma fuerza. El cientificismo se procura como algo nuevo que va enterrando paso a paso al modelo mecanicista del universo. Y así, frente a lo estático aparece lo dinámico, el mecanicismo se añeja, el evolucionismo se incorpora a la ciencia.

En Biología, las aportaciones de Carlos Darwin se expresan en su trabajo titulado Del origen de las especies por medio de la selección natural (1859). En esta obra explica la evolución de las especies animales, incluida la del hombre, subrayando la supervivencia de las especies mejor adaptadas a las condiciones del medio natural. Esta teoría se enfrenta a la historia bíblica de la Creación y a los biólogos que la apoyaron. El concepto de la evolución se impuso frente al de la divinidad.
 
La Filosofía. En Federico Hegel nace la interpretación de la historia universal como un proceso dialéctico de progresiva autoconciencia del espíritu. Este pensador fue influido por los griegos, principalmente por Sócrates, Platón y Aristóteles, donde el movimiento de las palabras dan opciones y permite la evolución de los conceptos. El historiador francés Augusto Comte, escribió seis volúmenes con el título Cursos de filosofía positivista, en los cuales plantea una teoría evolucionista de las ciencia social de corte hegeliano, donde el espíritu humano camina por tres etapas: la teológica, regida por la divinidad en todo lo que existe; la metafísica, que le otorga prioridad a las ideas frente a la realidad; y la de la ciencia positiva, que ya no pregunta por los fines y los orígenes de la realidad, sino por sus causas, sus leyes y sus relaciones, fase, esta última que corresponde a la sociedad 

 

El espacio de la cultura y las artes durantes los dos primeros tercios del siglo XIX tiene varias vertientes. Además del progreso científico tecnológico, se destacan: la herencia de la Ilustración; el Romanticismo; las ideologías socialistas de carácter revolucionario; el mestizaje cultural y las aportaciones artísticas de las independencias de América Latina.
La Ilustración dejó una gran influencia con Juan Jacobo Rousseau y sus libros: Discurso sobre la desigualdad entre los hombres y el Contrato Social. En ellos, Rousseau plantea que los valores esenciales que están expuestos en los sentimientos, no en las ideas; que la comprensión no es el resultado de la observación científica; que las emociones y los movimientos del alma juegan un papel básico, lo que implica enfrentar a lo racional; que antes de la vida social el hombre “no era hombre: era el buen salvaje”; y que el individuo decidió integrarse en una colectividad como sujeto de derechos.
 
La aportación al Romanticismo de esta influencia del pensamiento ilustrado, es el redescubrimiento y exaltación de la naturaleza como fuerza creadora de la vida. La naturaleza es vital, permite el movimiento, generadora de energía; otro aspecto de la Ilustración que usa el Romanticismo es la afirmación del “genio”, el que impulsa la parte creadora, la fuerza que tiene su origen en el plano intelectual. El Clasicismo jugó también un papel muy importante, pues se retoma del espíritu griego el sentido del límite, del que proporciona un equilibrio en la balanza entre lo caótico y lo racional. Por tanto, encontramos que la formación del Romanticismo contiene elementos artísticos, literarios, filosóficos y de un pensamiento más amplio de las corrientes ilustrada y clásica.

Las definiciones del término Romanticismo son diferentes. Unos lo reducen a la escuela literaria de la primera mitad del siglo XIX (extremadamente individualista, que evita las reglas e incluso es una respuesta frente a la rigidez de los clásicos); para otros es un espacio cultural en donde intervienen no sólo las letras literarias, sino también las notas musicales, en donde se siente que con el fracaso de las revoluciones todo permanece igual y por lo tanto hay que escapar de esa situación; otros más perciben en él un estado sentimental, sublime, onírico; hay quienes lo defienden como un espacio amplio donde entran la Filosofía, las artes figurativas y el pensamiento histórico social; los que consideran que el Romanticismo parte de un eurocentrismo, pero sus núcleos se desbordan y tocan otras tierras como las de América; y no falta quienes lo conciben como los aspectos olvidados del universalismo individualista. Lo que sí podemos concluir es que el Romanticismo no es homogéneo, que es una respuesta al Clasicismo (aunque retome cosas de él) y que en cada país asume rasgos diferentes, donde influyen tanto los aspectos nacionales como internacionales, pero que a la hora de crecer se toman rumbos
 diversos. 

Para algunos autores el ejemplo más terminado del Romanticismo se sitúa en Alemania entre el último lustro del siglo XVIII y las primeras décadas del XIX. Jena y Berlín son los núcleos más destacados donde sobresalen las formulaciones de Herbert y Fichte, los planteamientos de Müller y los sistemas complejos filosóficos de Hegel (que capta la totalidad, la idea y el absoluto con una intencionalidad dialéctica). Para los pensadores del Romanticismo, lo principal es que no se dan realizaciones individuales fuera de la sociedad o de la tradición, coincidiendo con Rousseau en el sentido de que no existen hombres sin sociedad y sin historia; los pueblos o naciones se encuentran unidos pero con vida propia; la titularidad de los derechos pasa al pueblo: la libertad individual se convierte en colectiva; cada pueblo como cada nación tienen derecho a la soberanía política.

El perfil del intelectual romántico se encuentra definido por un sentimiento de aflicción eternamente insatisfecho. Es una nueva sensibilidad donde el factor psicológico interviene. Las respuestas pueden ser ambivalentes entre la inquietud y el desasosiego; querer lo imposible o irrealizable, porque no se puede definir.
 
Música. La música romántica arroja al viento para la recepción de los oídos la parte instrumental, la vocal va a segundo plano, es un lenguaje libre; las fantasías adquieren expresión y no se pretende entrar a las relaciones de intereses del mercado. El eje es la música folk, que tiene su origen en el pueblo. La rítmica es poco experimentada quizás por la gran cantidad de tonos menores que se usan; la armonía es complicada, donde se da de nuevo el péndulo entre formas racionales y poemas sinfónicos. Los grandes aportes en géneros: nocturno (música más oscura) improntum (música más sorpresiva), intermezzo (música de puente con un ritmo identificado), elegía (romántica), rapsodia (festiva), barcarola (balseada), balada o preludio (son diminutos). La música romántica, como dice Einstein, es de gusto por la miniatura, que también adquiere la forma de la sonata.

La música romántica absorbe expresiones de todas las clases sociales y esto le da a la música libertad para componer de acuerdo a sus necesidades. Entre los música más destacados tenemos: Franz Schubert (austriaco), Gaetano Donizetti (italiano), Johann Strauss I (austriaco), Frédéric Chopin (polaco), Richard Wagner (alemán) Giuseppe Verdi (italiano), Franz Liszt (húngaro).
 
En pintura se da la poderosa capacidad de sintetizar el mundo con unas cuantas pinceladas, construyendo varios significados. Uno de los más importantes artistas plásticos es el francés Edouard Manet, quien influyó a otros más para que surgieran corrientes como la del Impresionismo y el Neoimpresionismo. 

 
Teatro. El teatro romántico se enfrenta a los moldes neoclásicos y gesta una búsqueda de temas de la libertad. Ante lo práctico y la razón se encuentra lo sublime y lo maravilloso. La reflexión sobre la vida se metamorfosea saliendo de la |cotidianeidad a la búsqueda de lo ideal, impulsando las fantasías acompañadas del sentimiento y la imaginación. Esta expresión del romanticismo se aplica principalmente a España, donde se tienen ejemplos como los siguientes:
 
El Duque de Rivas, considerado la primer figura romántica española; su principal obra Don Álvaro o la fuerza del sino; este autor goza su vida como andaluz y vuelca ampliamente todo su impulso romántico. Otro autor indispensable es José Zorrilla, que tiene una obra amplia con valor dramático verdadero como: Sancho García; El puñal del Godo; El zapatero y el rey traidor; pero su obra teatral que alcanzó un impacto mundial fue Don Juan Tenorio (el conquistador que logra su objetivo con Doña Inés), argumento basado en varios mitos, como el machismo y la sumisión femenina, tratado anteriormente en la extraordinaria ópera Don Giovanni, de Wolfgang Amadeus Mozart (1756- 1791). El dramaturgo José de Espronceda, expone poemas extensos con un esqueleto de vate romántico, revolucionado y desazonado; son extraordinarias manifestaciones de una escritura poética espontánea, subjetiva y con muy buenas analogías verbales, tal y como lo demuestra en El estudiante de Salamanca, El diablo mudo, La canción del pirata, El canto del cosaco, A Jarifa en orgía, o en sus obras dramáticas de composición más amplia como El himno al sol, A un ruiseñor; A una estrella. 

La literatura italiana toma fuerza romántica a inicios del siglo XIX. Mansoni escribió la primera gran novela, donde amplió los caminos al verismo italiano; este autor capta la vida cotidiana y la presenta con un gran sentido común y comprensible para el pueblo; un ejemplo de esto es Los malaboglia.
 
Un concepto nuevo que aparece en la literatura es el de divulgación científica. Se establece un puente entre el romanticismo y el posromanticismo. El positivismo y el socialismo romántico, son importantes expresiones en el terreno de la divulgación científica, y se proponen llevar a las personas a un bienestar, donde se sintetizan la felicidad y la armonía; el objetivo es el progreso no solo tangible sino subjetivo; es permitir que en la casa habite lo moral de la vida cotidiana; es buscar a la sociedad del mañana. El positivismo aporta a la literatura la necesidad de que lo mostrado sea verosímil y realista, llevando los descubrimientos científicos y tecnológicos a sectores amplios de la población.
 
Julio Verne publica primero su novela Cinco semanas en globo, y posteriormente otra por entregas en el Magazínee de educación y recreación titulada Los viajes extraordinarios. Los aportes de Julio Verne tienen un objetivo pedagógico que se mezcla con la aventura, la mitología, pero sin perder de vista a la razón; se encuentran en la frontera entre lo imaginario y la ciencia, sobre todo la ciencia ficción. Su obra permite que la gente conozca la geografía, los nuevos descubrimientos, la astronomía, impulsa un romanticismo sobre los dominios del hombre en la técnica. Es sin lugar a dudas un autor que emociona, que sensibiliza para que se aprenda, se cuestione el público y se impulse el progreso tecnológico.
 
De las ideologías socialistas de carácter revolucionario, sin lugar a duda la que más impactó y trascendió fue la del marxismo. En 1848, Karl Marx y Friedrich Engels publicaron El Manifiesto Comunista, donde se expone que el motor de los cambios para transitar de un modo de producción a otro, es la lucha de clases. Este concepto del cambio y de las transformaciones, impacta a varios artistas de su época, pero, será en años posteriores cuando los creadores culturales asumen aplicar la teoría marxista para el arte, un ejemplo es Bertoldo Brecht.
 
El mestizaje cultural en América Latina tiene distintos momentos: Primero, la influencia de las ideas de los enciclopedistas en los actores de la independencia, un ejemplo es el caso de México, donde Miguel Hidalgo y Costilla y José María Morelos y Pavón retoman las ideas de soberanía, libertad e independencia; incluso Morelos, en los Sentimientos de la Nación, se identifica con el esquema propuesto por Montesquieu en la división de poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. Segundo, la migración de los europeos al continente americano, que se hizo notable por una buena cantidad de compañías de teatro y música que se ramificaron por América Latina; representación de obras del autor José Zorrilla, óperas, operetas y zarzuelas, atraían a la gente al teatro que por lo regular llenaban. Tercero, se da un romanticismo tardío con aportaciones e imágenes poéticas de nuestros autores, siendo un ejemplo notable Nocturno de Manuel Acuña. Cuarto, en los novelistas y novelas como los Bandidos de Río Frío, de Manuel Payno, se incorporaron manifestaciones rebeldes al academicismo neoclásico y al conjunto de reglas que eran propias de la tradición oficial, rasgo característico del romanticismo.

Vida cotidiana. La familia burguesa es la celda básica de inserción del individuo en la sociedad, es el control por parte del Estado, es el inicio de distintas evoluciones sociales y psicológicas; lo emocional y lo impulsivo juegan su papel. La vida cotidiana se presenta en una relación dialéctica, se asoma a una nueva cara del capitalismo: costumbres, carros de caballo, ferrocarriles, barcos, comidas y modas se suman al nuevo Estado nacional, bases de la democracia europea. Los hombres participan en la política, la unidad es lingüística y nacional, las ciudades son centros que atraen a la gente del campo; el diseño de las calles, de casas y edificios tienen un nuevo concepto arquitectónico; nacen los grandes palacios como el de Westminster en Londres o la Plaza de la Estrella en París, de la que parten en forma radial doce modernas avenidas.

El medio de transporte eran carros jalados por caballos: para distancias cortas con uno o dos, para las largas de seis a ocho. Los caminos siguen los trazos en función de los viajes que se han realizado históricamente y se fueron construyendo hasta desembocar en los modernos pisos de asfalto. El ferrocarril al igual que los barcos, señalaban las diferencia de clases sociales de acuerdo al boleto comprado: pullman, primera y segunda clase.
 
La comida se conservaba con especies, pero también allí había dicotomía: abundancia y pobreza. En el vestir se identificaba a la gente, aquellos que tenían la opción de su caballo y montaban con elegancia usando un sombrero alto de paño negro, camisa blanca con holanes, saco negro (corto de adelante, largo de atrás), pantalón café y botas negras; las mujeres con vestido largo sombrero corto y gargantillas, se incorporaban a bailes, fiestas, espectáculos de ballet; y contrastaban con tabernas, ciudades marginadas y harapos. La vida cotidiana era dinámica, dialéctica, se movía.
FUENTES DE CONSULTA

 

BIBLIOGRAFÍA


Adams, Willi Paul. Los Estados Unidos de América. México, Siglo XXI Editores (Historia Universal Siglo XXI, 30), 1979.

 

Ariès, Philippe y Georges Dubby (Dirección). Historia de la vida privada. 4. De la Revolución Francesa a la Primera Guerra Mundial. Madrid, Taurus (Minor), 2001.

Aróstegui, Julio, Cristian Buchrucker y Jorge Saborido (Directores). El mundo contemporáneo: historia y problemas. Barcelona, Editorial Biblos/Editorial Crítica, 2001.

Bergeron, Louis, François Furet y Reinhart Koselleck. La época de las revoluciones europeas,1780-1848. Madrid, Siglo XXI Editores (Historia Universal Siglo XXI, 26), 1976. 

Bernal, John D. La ciencia en la historia. 4ª ed., México, Universidad Nacional Autónoma de México/Editorial Nueva Imagen (Serie El Contexto Científico), 1979.

Berlin, Isaiah. Kart Marx. 3ª ed., Madrid, Alianza Editorial (El Libro de Bolsillo Sección: Humanidades,

 
Bertaux, Pierre. África. Desde la prehistoria hasta los Estados actuales. 3ª ed., Madrid, Siglo XXI Editores (Historia Universal Siglo XXI, 32), 1974.

 
Bethell, Leslie (Director). Historia de América Latina. 6. América Latina independiente, 1820-1870. Barcelona, Editorial Crítica (Serie Mayor), 1991, 476 pp.

Beyhaut, Gustavo y Hélène. América Latina. III. De la independencia a la segunda guerra mundial. Madrid, Siglo XXI Editores (Historia Universal Siglo XXI, 23), 1986.

Braudel, Fernand. Las civilizaciones actuales. Estudio de historia económica y social. México, Red Editorial Iberoamericana, 1994.

 
Briggs, Asa y Patricia Clavin. Historia contemporánea de Europa. 1789-1989. Barcelona, Editorial Crítica, 2000.

 
Calvo, Juan Jacob. Las claves del ciclo revolucionario (1770-1815). Barcelona, Editorial Planeta (Col. Las Claves de la Historia, 22), 1990, 118 pp.

Cano Bonilla, Ana Isabel et al. El desarrollo del capitalismo. Europa y el mundo (1600-1830). Historia Universal Moderna y Contemporánea I. Guía del profesor. México, UNAM/Colegio de Ciencias y Humanidades, Secretaría Académica, Seminario de Apoyo a Historia Universal Moderna y Contemporánea I-II (Rubro 2), 2002, 128 pp.

Cole, George Douglas Howard. Historia del pensamiento socialista. I. Los precursores. 1789.1890. México, Fondo de Cultura Económica (Sección de Obras de Sociología), 1975.

Chevalier, Jean-Jaques. Los grandes textos políticos. Desde Maquiavelo a nuestros días. 7ª ed., Madrid, Aguilar Ediciones (Biblioteca de Ciencias Sociales, Sección Política), 1981.

Cole, George Douglas Howard. Historia del pensamiento socialista. II. Marxismo y Anarquismo. 1850-1890. 5ª reimp., México, Fondo de Cultura Económica (Sección de Obras de Sociología), 1980.

 
Colmenares Maguregui, Ismael et al. De la prehistoria a la historia (Lecturas de historia universal). 2ª ed., México, Ediciones Quinto Sol, 1985.

 
Cueva, Agustín. El desarrollo del capitalismo en América Latina. Ensayo de interpretación histórica. México, Siglo XXI Editores (Historia), 1985, 238 pp.

Duby, Georges. Atlas Histórico Mundial. Barcelona, Editorial Debate, 1987, 315 pp.

Dubby, Georges y Michelle Perrot (Dirección). Historia de las mujeres en Occidente. 4. El siglo XIX. Madrid, Taurus, 2000.

 
Galeano, Eduardo. Las venas abiertas de América Latina. México, Siglo XXI Editores (Historia Inmediata), 1974.

 

Galicia, Patiño, Carmen et al. Historia universal, moderna y contemporánea I. México, UNAM, CCH, Departamento de Actividades Editoriales de la Secretaría de Apoyo al Aprendizaje, 1998.

 Gallo T., Miguel Ángel. Historia Universal Moderna y Contemporánea 1 (De Imperio Romano al Imperialismo). 7ª reimp., México, Ediciones Quinto Sol, 2005, 379 pp.

Halperin Donghi, Tulio. Historia contemporánea de América Latina. Madrid, Alianza Editorial (El Libro de Bolsillo, Humanidades Historia, 4156), 2000, 750 pp.

Hobsbawn, Eric J. La era de la revolución. 1789-1848. Barcelona, Crítica Grijalbo Mondadori (Libros de Historia), 1997.

 
Huberman, Leo. Los bienes terrenales del hombre. Historia de la riqueza de las naciones. 12ª ed., México, Editorial Nuestro Tiempo (Col. Teoría e Historia), 1980.

Juliá, José Ramón (Director). Atlas de historia universal. II. De la Ilustración al mundo actual. Barcelona, Editorial Planeta, 2000.

 

Kuczynski, Jürgen. Breve Historia de la economía. De la comunidad primitiva al capitalismo contemporáneo. México, Fondo de Cultura Popular (Serie Economía), 1975.

Lynch, John. Las revoluciones hispanoamericanas. 1808-1826. 8ª ed., Barcelona, Editorial Ariel (Ariel Historia), 2001.

 

Navarro García, Luis. Las claves de la colonización española en el nuevo mundo (1492-1824). Barcelona, Editorial Planeta (Col. Las Claves de la Historia, 15), 1991, 118 pp.

Pagès Blanch, Pelai. Las claves del nacionalismo y del imperialismo (1848-1914). Barcelona, Editorial Planeta (Col. Las Claves de la Historia, 24) 1991, 118 pp.

Paredes, Javier (Coordinador). Historia universal contemporánea I: De las Revoluciones Liberales a la Primera Guerra Mundial. Barcelona, Editorial Ariel (Ariel Historia), 1999, 484 pp.

Sánchez Jiménez, José. Las claves del movimiento obrero (1830-1930). Barcelona, Editorial Planeta (Col. Las Claves de la Historia, 25), 1992, 118 pp.

Toledo Beltrán, J. Daniel (Coordinador). Asia y África en la historia. México, Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa, División de Ciencias Sociales y Humanidades, Departamento de Filosofía, 1996, 484 pp.

Villares, Ramón y Ángel Bahamonde. El mundo contemporáneo. Siglos XIX y XX. Madrid, Editorial Taurus (Pensamiento), 2001.

 

Villas Tinoco, Siro. Las claves de la revolución industrial (1733-1914). Barcelona, Editorial Planeta (Col. Las Claves de la Historia, 21), 1990, 118 pp.

Wallerstein, Immanuel. El moderno sistema mundial. III. La segunda era de gran expansión de la economía-mundo capitalista, 1730-1850. México, Siglo XXI Editores (Historia), 1998, 511 pp.

